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PCR LA ÍDSA
EL 19 de SEPTISUBKE

F^idía entnnces la corte en la Granja. Se en- 
f'x>ntrába Sagasta en San Ildefonso, cerca de La 
"boca del asno. El ministro de la Gobernacióü 
dormía á pierna suelta,-y el capitán general de 
Madrid era asiduo concurrente á las funciones 
de ópera barata celebradas eú el teatro de la Al 
hanthra. Do pronto, estalló la rebelión. Tropas 
de G arellano y de All>yera pecharon á la calle 
ea defensa de la República.

La traición dé algunos, el miedo de varios, el 
’Egoísmo de otros, detuvo en Su marcha la ini
ciada Revolución republicana, y apenas comen 
zadó aquel despertar de la dignidad política de 
España, se vio de pronto interrv’.topido, y volvió 
el país al caro sueño de los Sagastas y de los 
Cánovas, ad majorem regenti gloriam.

Nos vancieron, aquella noche, y continuamos 
vencidos. Las tropas sublevadas so vieron en
vueltas pon la derrota, que aún no ha tenido la 
«atisfacciún del triunfo, y con motivo de núes 
tro fracaso hablaron de los perturbadores del so 
siego público varios apreciables monárquicos, 
entre ellos algunos de los que entraron en la res 
taura'ción sin camisa y se encuentran ahora mi 
Honorios.

¡Poder de la fatalidad en el mundo! Triunfan 
1 veces la fuerza del inmoral sobre la del entu
siasta; la del aventurero sobre la del convenci
do; la del negociante sobre la del patriota. Los 
soldados republicanos del 19 do Septiembre su
cumbieron como traidoras, y queda ron com'» 
leales Pavía, el del 3 de Enero; Martínez Cam 
pos, el del 30 Je Diciembre; Sagasta, el de todas 
las f<x5h<ü», porque eu todas las memorables h ly 
alguíia traición del jefe do, los fu.sionistas.

Nosotros, los del crimen; vosotros, servidores 
reales, los de la lealtad! ¡Ah, vuestro patriotis 
mo, alfoosinos, es indiscutible! Fuisteis canto 
nales, carlistas, Uegásteis hasta el anarquismo, 
para desacreditar la República. Disteis de puña 
ladas á la Patria para agujerear la toga demo 
orática con que se envolvía el cuerpo nacional; 
pero pasados aquellos tiempos, habíais de leal
tades, de nobleza, y sobre todo, de orden pú 
blico. Queréis el orden público que necesitan 
vuestixiE nanos nunca ociosas y vuestros e.stó 
maídos siempre repletos.

’Pues nosotros, cortesanos Je la razón, qut 
’xdiora equivale á ser cortesanos de la desgracia, 
recordando la fecha del 19 de Septiembre, 11o- 
ffamos amargamente la derrota, no por el propio 
interns, sino por el interés general de todos los 
españoles.

Vencedora la República en aquella noche in
fausta, España nó se vería ahora arruinada, in
tranquila, próxima á la desesperación. De quç 
triunfaran los leales monárquicos han sacado 
'Como provecho: los agricultores la necesidad, 
Jos industriales la miseria, y los jornaleros el 
hambre. Triunfó la ley monárquica, y el país se 
ha quedado sin camisa. Se restableció la paz 
pública, y los españoles apenas si tenemos que 
comer. ¡Maldita paz esta, durante la cual, hilo 
á hilo, se escapa de España la poca sangre que 
le queda!

¡Ah, decididamente no queremos la paz de 
los vencedores del 19 de Septiembre! Por eso en 
el aniversario de aquella fecha insistimos en la 
guerra. Y ahora contamos con la maypria de los 
votos, porque no hay pueblo en. España que no 
piense en la apelación á la fuerza contra este 
régimen caduco, contra esta política de pandi 
llaje. Ya no es el fusil, arma de un partido; es 
arma naoionaL En todas las regiones se mani
fiestan los pareceres á tiros y á cantazos. La ha 
rfteada se ha hecho de uso corriente. La revo
lución está en todos los cerebros fuertes y en to 
dos los corazones sanos.

El 19 de Septiembre fueron unos republicanos* 
Mañana será el país entero. Por eso, al escrudi- 
ñar nuestra conciencia, ao encontramos en ella 
nada que nos acuse. Al contrario, nos enorgulle 
ce pensar que hace muchos años sostuvimos lo 
que ahora sostienen todos los españoles indepen

como si dijéramos, sufriendo Ja triste decep
ción que el fracaso dpi .Sr. Sagasta representa 
para la vida de las inetituciones.

El, el eminente tríhüno) autorizando Ja apos
tasia política de su par;ido, ineJinánJoso hu
mildemente ante el Palacio de los reyésj Verse 
hoy obligado ft déClftfáp que ya no espera nada 
del Gobierno liberal... ¡Triste, tristísimo des 
engaño!

Tod.as las ilusiones, todas las halagüeñas es
peranzas que le hicieron concebir Jas hipócritas 
promesas de un Gobierno sin principios ni de ' 
coro político, todas se lian trocado en tristes 
desengaños por la fuerza invencible de los 
hechos.

El Sr. Oastelar se consideraba feliz sirviendo 
de balancín á la,monarquía y prestando su apo
yo al Gobierno liberal; escribía cartas de felici
tación á los ministros por su patriótica obra, 
animándolos en la empresa. Seguía, en fin, la 
conducta del más perfecto ministerial; pero muy 
pronto Ja negra realidad so ha encargado de de
mostrarle cuán difícil es que un Gobierno mo
nárquico pueda hacerse democrático y sea ca
paz de mejorar la aflictiva situación del país.

Esto le faltaba al pobre D. Emilio para que su 
historia política quedara dignamente termi
nada.

Ya no pedirá que el partido liberal continúe 
en ei Poder hasta la mayor edad de Alfon
so XIII; ya no se reirá, como antes lo hacía, de 
la Unión republicana y de la patriótica actitud 
Je los dignos patricios que, sin descanso, traba 
jan por el advenimiento de la República,, como 
único remedio para mermar las angustias de la 
Patria.

Tal vez sobre su conciencia pesa hoy algún 
remordimiento por su conducta de estos últimos 
tiempos. Acaso experimente ahora las tristes 
nonsecueocias de sus propios desaciertos.

Sea de ello lo que quiera, es evidente que el 
Sr. CasteJar se ha equivocado una vez más en 
sus profecías, y por consecuencia, nos parece 
que los aires de profeta que siempre se ha dado, 
pronosticando para su Patria cosas que nunca 
han ocurrido, desaparecen ahora para siempre 
del juego de la política actual.

Después de declaración tan importante, es in- 
ludable que el Sr. Gáslelar nó conseótirá á nin 
guno de sus amigos figurar en un Ministerio 
presidido por el actual jefe del Gobierno, que 
por algo el Sr. Sn gasta ha perdido ya la oon 
fianza del padre de Jas apostasias.

Bien es verdad que cosas más gordas se han 
visto, y los posibiJisfcas trasnochado» que siguen 
las-inspiraciones dol Sr. CasteJar son capaces 
Je todo, con tal de sentarse en Ja gran mesa deJ 
presupuesto.

Cuando el Ayuntamiento recauda la contrl- 
huciijti de Consumos, están dv o horabu$na los 
mítllUpog.

De todas jerarquías.
ilastá los 4’1® cbnslHuyon la coi le celestial.
Que es la más alta jerarquia del gremio.

Cortamos de nuestro querido colega la Corres
pondencia Militar:

“Decía no hace mucho el inflado ministro dé 
la Gobernación que ai el ejército, ó parte de él 
no se alzaba en rebeldía, lo. demás . teníale sin 
cuidado, porque para sofocar y vencer los es
cándalos, mótines y aun la revolución con que 
amenazan los paisanos, le bastábanlos agentes 
de Orden público y policía.

Aparte la fanfarronada de este Goliat de car
tulina, la verdad es que el Gobierno aúu no. ha 
desechado el miedo áque estornude el ejército, 
miedo parecido al que sientan los criminales 
cuando ven una pareja de la Guardia civil.»

Pues con estas humedades se recrudecen los 
catarros que es un primor.

Con que à estornudar.
Y fuerte.

JLeemps en La Correspondencia de España: 
“El subsecretario de Gobernación, 8r. Alonso 

Castríllo ha dirigido un telegrama al goberna
dor de San Sebastián, recordándole que no debe 
permitir el juego del bacarrat y del treinta y 
cuarenta en el Casino de dicha ciudad.»

Se conoce que al Sr, Barrio se le ha olvidado.
¡Qué flaquza de memoria!
¡Ojo al fiscal! * * *
Copiamos de El Liberal:

•San Seba.>ilidn 18 (8,3) t.)
Las invcstlgacioneahechas para averiguar ai 

la reina mandó algo y cuánto para ios damnifi
cados de la Mancha, iibikie han dado resultado 
alguno.—Peña, n

No sabe us'ed, querido colega, lo que cu 'sU 
meterse en ciertas averiguaciones.

%

¡vpn le Ores de Fl. t9EW

dientes. Que es preciso destruir rápida y fuer-
temente esta situación que nos arrastra al envi 
lecimiento y & la miseria.

Obra fácil en las actuales circunstancias, pues 
desde el 19 de Septiembre, España ha caido mu
cho, y los españoles comprenden quejeste hundi
miento gradual se debe A lo que pesa la monar 
quía.

Allá, en Africa, reposa Ól cuerpo inanimado 
del caudillo de la Rebelión de 1888, aún después 
de muerto, recluido en la fortaleza, como si 
ciertos odios quisieran dilatar su influjo hasta 
la eternidad; pues bien, el cadáver de Villacam 
pa, nuestro inolvidable general, tiene más vida 
que esta monarquía que nos cobra, monarquía 
ñiuerta en pié, según la frase del poeta.
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IJIRLTAZOS
El /mparcial, con fruición, recordando sin 

duda lo de la quema, escribe:
uLos vendedores de El Ideal rc sintieron mo

lestados ayer por un artículo publicado el día 
anterior por el citado periódico.

Anoche acudieron al director del colega en 
demanda de una rectificación categórica, que 
éste les negó.»

Poco á poco, caro colega.
En primer lugar, sólo había motivo para ha

cer una ligera aclaración del sentido del artícu
lo en cuestión.

Y en segundo lugar, nos cónsta que los ven
dedores se acercaron á la redacción del colega 
con objeto de que publícase la rectificación que 
ellos apetecían y que llevaban escrita.

¿Por qué no la ha publicado?
Apelamos á su buen criterio en este asunto, y 

comprenderá de parte de quién está la razón.

Dice La /berta:
uEl Idhal nos pide que le avisemos cuando 

pensemos mover las ruedas del molino, para es
caparse.

El movimiento de esas ruedas dependerá del 
de los revolucionarios.

De modo que el apreciable colega es quien 
tiene que dar el aviso, n

Lo tendremos en cuenta.
Nuestra primera visita será á la redacción 

del colega.
Para ver funcionar esas famosas ruedas.

¡E«cueh*4«i un meminM 
Lo quo afloebo ocurrid mo ha sorprendido, 
y os digo, con franqueza, qua io oiento, 
porqqp hace dos minutoe bo sabido 
que fuisteis instrumento 
de gente que recibe su salario 
por matar á la fuerza este diario. 
Vosotros, que seguís nuestra eampana, 
por ser EL IDEAL el más yaHooto 
de lodos 1o8 periódicos de España, 
no hagaia caso ninguno de esa geolo 
que, con ber.rible saña, 
viendo que las denuncias no hacea molla, 
quieren con el motín armar querelle, 
colocando á los dignbs vendedores 
enfronte de estos pobres escritores. 
Esto, i mí, no me pasma, 
porque, ¿quién no oomprende 
el de ño tan horrible que hace EL DUENDE 

'en cobb.rac éi coa EL FANTASMA? 
Tiene que despertar á esos señores - 
un rencor furiLuidp, 
ver à tos vendedores 
vendiendo EL IDEAL, yá todo el munde, 
al oír pregonarlo, 
pagar su perro chico y devorarle. 
Esto no es darr.es piste 
ni querernos mostrar presu «tuoeee; 
pero todos vesetras lo habéis viste 
y hasta debeis estar bien orgullosos. 
Y si esta es la verdad, pura y sincere, 
Bomo ya he demostrado, 
seguid eon valentía á nuestro lado 
sin dejaros timar de esa mañero. 
¡No sed más inconseiontes instruiMuteel 
¡Hacedme nato, ehioest 
¡Al que es venga coa ebismeo y eon onentoe 
le «largáis» dos “patís» oa loo heoices!

ELOOCTM CENTENO.

Razón tuvo quien dijo que detrás Je una ilu
sión viene siempre un desengaño, y. cuán cier
to es que no hay felicidad completa en esta 
vida.

El Sr. Gastelar, que, según declaraciones, qL I 
fraba todas sus esperanzas en el Gobierno libe* 
»1, y, sobre todo, en la gestión económicá de 
ilustre trigueró, dice ahora, según un telegra 
ma de San, Sebastián, que ha perdido toda sç. 
confianza en la política actual.

¡Horrible desengaño! "Él, el apóstol autóntict 
o la democracia, la verdadera^ Tia Gaviera,

Y Signe el diarle funionista:
uPero no avisará.
Los revolucionarios están quedos.
Toda la fuerza se les va por la boca, y es 

claro...
¡Están inmuebles^,, 
ilnmuebles?
En cambio, los monárquicos, ¿cómo están?
¿Semooienies?

¡Ah!..-, con extrañeza;
•A causa de las recientes interrupciones de 

las vías férreas no han podido llegar á Madrid 
cuantos^ géneros de. consumo por ellas vienen, 
siendo ésta la causa de la baja que estos días s¿ 
nota eh la renta de Consumos.^

¡Pícalas interrupciones!
Ellas son las que tienen la culpa de todo.
Ya verán ustedes cómo se arregla la cósa en 

cuanto esten expeditos loa tránsitos.

El Correo, exponiendo su parecer acerca del 
arreiklamiíínto de los Consunws en Madrid;

<Ganaría el Ayuntamiento y estarían de pé
game loa matuteros de todas las especies y je
rarquías.»

¡Hermosa confesión!

OTA KTA íEu 
á^BUENDE

. I»! ■ Till............ .......................................

Priroerítmenté le diré A nstod que esos 
duques rusos qUe han Venido, cayeron, 
sih darse ciíeulft, bajo ÍMS sírapatías de 
!a ¿urda, estableciendo una coniparación 
odiosd, corno todrts, en que sale perdien 
do la dueña de este palacio.

Son gente de talento,,y los ha basta 
do pulsar la epinidn y respirar esta at
mósfera do Indiferencia hacia nosotros, 
para conocer el terreno que plaan y me
dir la importancia del paso que van á 
dar.

Me refiero al casamiehftí del hijo de 
los duques rüsoa Con Ta mayor de las 
niñas de ella, que ya es una mujercita.

Por lo pronto, su alojamiento no han 
querido que sea en este palacio, y aun
que el éiíco se adelantó á Biarritz para 
recibirlos, ellos le dieron de lado con 
toda la cortesía y la frialdad que son 
características de esta gente del Norte.

^£l¿a Buefla con la tal boda, y ahora 
son todos los mimos y todos los cuida
dos para la niña, hasta el punto de que 
me resulta una mamá de las que pinta 
Luis Taboada, exhibiendo A sus hijas 
con moños y cintajos en todas las re
uniones.

Por esta predilección, se encuentra 
abandonado el chiquitín; y esto no ne
cesito asegurarlo yo, porque ya verá 
usted, en telegramas y cartas oficiosas, 
que de todo se ocupan menos del pobre 
niño, precisamente cuando más so aceu- 
túsn en Al clertos síntomas.

Le juro á usted que os el único que 
me dá pena.

Dos ó tres veces he salido A la playa 
con objeto de pro^onciar el baño, y ape
nas aquel cuerpecito desmadejado en 
traba en el agua, cambiaba su color 
amarillento por el morado más subido, 
agarrotándose sus mierabrecitos de un 
modo horrible...

No he querido verlo más
El otro día habló ella con el inglés 

de los astilleros, y adivinamos que la

En el imperceptible curso Je un filete nervio
so adivinaba Júengánez la marcha de Ja fuerza á 
nn cenGo; éJ veía cJ delgado Jiilo atravasar pe- 
queflíalnias células, perderse comn ¡derde el 
arroyo para luego aparecer llevando la vida y el 
impulso á un núcleo mayor, como el río que 
muere en el mar,

Mengánez escrutaba con el escalpelo hasta 
donde la deficiencia material le permitía, val 
llegar ál límite, hasta el punto 3u que la abla 
da punta obstruye en vez de descubrir, en que 
ei filo parte sin disecar, Mengánez arrojaba Jos 
Instrumentos quirúrgicos y, no ya con los ojos, 
quetcataJjan oír más allá; no con la vista mate
rial, que nada veía, sino eon los ojos de íá inte- ' 
Tlgoncia, con la vista de Ja razón, ])ros0gaííl in- 
temimpidos cursos y veía Jas extrañas anuda- 
ciones Je Jo» tejidos en las microscópicas células.

Aquella tarde me llegué al anfiteatro, ansioso 
de estudiar en mi amigo, como él lo hacía en 
los cadáveres, rae llevaba allí, como á él, el 
afán de observar, si bien yo estudiaba la vida 
que se maní fiesta en actos y no la que se deja 
adivinar en la inercia. Esperaba verle en aque
lla interesante situación que infitndía en el el 
trabajo; necesitaba verle en su imponente gran
deza, para traducir los rasgos de su carácter en 
una obra mía. Yo iba en busca del que me reser
vaban todo» los días, y no le encontró.

En la mesa de Mengánez vi un cadáver liado 
en una sábana, y casi Sobre él, oon lá cabe» 
en el duro mármol, cubierto el rostro óoa las 
manos, estaba Mengánez, Quedóme parado; ni 
el ruido de mis pasos en las losas habían dis
traído á mi amigo; le llamé; no sé qué extraño 
presentimiento me infundió cierto religioso res 
peto, no usado en aquel lugar, y de puntillas, 
sin mover ruido, rae llegué á tocar en el hom
bro al estudiante.

Mengánez levantó la cabeza, y con la voz 
del que despierta de fatigosa pesadilla: ¡Hola! 
—mo dijo, sin contener el llanto que le ahogaba. 
—¿Qué te pasa?—le pregunté.—Mo miró asom
brado, con ojos de idiota, y plegando sus labios 
con una sonrisa indefinible, más parecida á un 
gesto do dolor que á una expansión alegre, mur
muró estas frases Incoherentes de opaco eco.

¡Ella! ¡Mírala qué bonita está'—Miré el cadá; 
ver. ¿Fue la luz quo le hería do lleno? ^Fué mí 
stodo.al ver á mi amigo? No lo sé; quizá una 

reciente herida de mi corazón, que se abrió do 
nuevo; pero al ver à aquella mujer, soberana
mente hermosa, lloró tarahion; un pudor in
consciente me hizo cubrir su pecho, y Mengá
nez, al sentir en mí cómo repercutía su dolor, 
¿no la conoces—me dijo—y lloras?—Vámonos, 
repliqué, temiendo por mi amigo, que daba lás
tima en su aflicción.—Sí, vámonos—contestó

j y'tír rr, ~ i.- Jando un wispiro—vámonos, y ya te contaréjçausa Qfi que. el María Tçrc&a se aaoila.
liase en el Ferrol, es la de que allí co í Un dejo tie sarcasmo acompañó á sus últimas
brarla en el acto la Compañía, miontraa frases, y salimos de allí sileucïosos, como el que 

In n1zi/\Vkrk zl A linaquí, por lo visto, no hay dos pesetas, 
y coiÍqo somos accionistas...

¿A que no síibe u-sted con quién cele
bra más conferencias telefónicas? ¡Con 
Segismundo!

¿Qúe por qué? ¡Porque también tene
mos parte en las dos grandes compañías 
qne se ocupan de lo» barcos y de los 
pitillos!

¡Ah también nos interesan mucho los 
empréstitos! Y so harán, ¡vaya si se 
harán!

Dejando esto y ocupándome ahora de 
lo do las inundaciones, le diré á usted 
que ella lo lia mentido mucho, iíHJ- 
ÓnlSIMO, tanto, que al día siguiente 
remitía... un telegrama muy expresi
vo, mientras enviaba á su tierra un co- 
frecito lleno de alhajas.

Esto es histórico: lo he visto yo con 
estos ojos diminutos que á todas partes 
llegan.

¿Qué más?
Suyo invisible,

sale de la alcoba de un enfermo

El Duende.

PARENTESIS

Desde el Castillo de Cercaeiniar i 17 de 
Septiembre de 1893.
Apreciable Director de El Ideal:
Estoy tan nervioso como-toda la gen

te de esta casa; no es comparable la 
electricidad acumulada aquí con la que 
produjo las tormentas de Vlllacañas.

Desde que el viejo pasíor tomó el ca
mino para esa; disfrazado de guardia 
úvil, se nota algo do orfandad; porque 
al fin y al cabo nos cabria con su capa 
y teníamos á quien echar la culpa de 
todo, aun(|ue á diario nos proporciona- 
oa un disgusto; pero hoy tenemos los 
mismos 6 más sinsabores, sin que las 
conversaciones telefónicas sean sufi
ciente lenitivo.

Insistir sobre esto seria tonto; ya 
puede usted Imaginarse todp ló demás.

Voy á hablíirle poco de política en 
general, y me concretaré á la interven
ción directa de ella en ciertas cosas.

¿No habéis visitado nunca una sala etc dlsec • 
ción? ¿No habéfs contemplado en sus marmó
reas mesqs cuerpos humanos que, aliiertos como 
las hojas de un libro, invitan á leer- en sus vis 
ceras y en sus tejidos, en sus nervios y en^us 
organismos, tristes verdades y dolorosas congé 
ouoQoias de nuestra pequenez? ¿No habéis sen
tido nunca el frío contacto del cadaver, que atra
viesa nuestras carnes como ai quisiera robar en 
nuestra vida una chispa de fuego, un átomo de 
calor, que Je arranque de su quietismo?

Pues venid conmigo; dejad fuera del triste 
recinto la preocupación, eso vago temor que in
funde la muerte; prescindid por un momento de 
la sensibilidad ante la miseria, de la repulsión 
ante la podredumbre, y matando ea vosotros loe 
sentidos que os alejen de la m^uina descora- 
puesta, avivad la sed de la ciencia, el afán del 
saber, la imperiosa necesidad de descubrir un 
algo, y entrad, pisando fuerte, no en la mansión 
de la muerte, sino en el templo de la verdad. 
No encontraréis allí ni amarillos blandón38, ni 
negros paños; nada de llanto que contagie núes 
tro corazón; las lágrimas no traspasan el dintel 
del anfiteatro más que raras veces. Una do ellas

Fué una historia dolorosa, una de esas confí- 
¡ dencías que dejan en el alma el amargor do Ja 

hiel y la doscoaSanza en cierfas afecciones, los 
más santas.

Mengánez, hijo de un soldado, de un fiel asis
tente del general X, se había criado en casa de 
éste, entre el cariño de .su padre, la rígida au
toridad del jete y el cariño de Elena, ja hija del 
veterano, que en su niñez veía en el hijo del 
compañero de su padre, no el heredero de la 
servidumbre, sino el hijo de quien cieu veces 
expuso su vida por salvar la del bizarro militar.

En afiártado pueble de Aragón, en honrado 
hogar, dulces transcurrieron los primeros días 
de Mengánez; Elena y él crecieron juntos como 
juntos crecen en el valle la aristocrática came- • 
lia y la humilde ortiga; como las plantas quede 
la misma tierra sacan sus jugos, como los ta
llos á los que mece la misma brisa, se atraen y 
se estrecha», el cariño de los dos niños confuu- 
didos en sus caricias, era el nuevo lazo que 
unía las almas de los dos viejos soldados.

Ninguna sombja empañaba la vida de af¡ue • 
líos cuatro sores que formaban una sola familia; 
pero Elena creció; elevóse la. camelia sobro la 
ortiga; el viento, acaso, cantó entre pus hojas el 
himno á su belleza, y nació el orgullo en la flor, 
que desdeñó al pobre brote que la apoyó en su 
principio. Mengánez trocó por ardiente pasión 
el fraternal cariño que á Bícoa le unía, y con la 
primera manifestación de la orgnllosn actitud 
do la aristócrata, coiucidíó el primor sueño de 
amor en Mengánez.

Trocóse por completo Ja vida de aquellos do3 
sóres, y el desprecio do Elena rehuyó á la pre
tensión del que un día fué su hermano. Después, 
luchas sin cuento, crueles horas en que la razón 
y el corazón batallan, y Mengánez lanzóse al 
mundo en busca de un nombre que unir al amor 
que le consumía.

¡Noble lucha!
Mientras el hombre busca títulos para su di

cha, la mujer abría su corazón á las futilidades 
ridiculas de la presunción. Alejó de sí al noble 
plebeyo, y acogió con delicia las insinuantes 
aproximaciones de un elegante, de un titulado, 
que dejaba onmohecer los timbres de sus ante
pasados entre la vagancia y el vicio.

Su femenil orgullo no halló dique, y hundió
se on el lodo la que, sedienta de honores, torció 
su camino.

es la que vóy á contar.
Mengánez era un alumno que andaba siempre 

a pesca de cadáveres: próximo á terminar la 
carrera, había escogido para lo porvenir una es
pecialidad, y el estudio do determinada parte 
del organismo le hacía reclamar para sí un cuer
po donde buscar, donde aprender. La mejor no
ticia que pódía darle Mariano, el activo mozo 
de la ^la, era la de que le había reseroado unq; 
y uno á uno pasaron por sus manos tantos 
muertos, que Méugánez hacía presagiar por su 
constarem, un operador de nota, un alguien en 
medio de tantos nadies que, al revés que él, 
guardan un trato con los maestros, para des 
pues de conseguido el título.

Vestido con blusa de disección, inclinado so
bre la mesa, Qent,el1antos Jos ojos por la sed dé 
ciencia, Seguro el pulsó" por la costumbre y la 
aficiuiq teuía Mengánez; algo Je extraño, dé so- 
bf^alural; párecía el adivino que lee en las

Fuó su deshonra el golpe de muerte para su 
padre, y el fiel servidor sintió, como su dueño, 
el latigazo de la ignominia, y juntos bajaron al 
pepulero, á llorar sus desgracias, los constantes 
co ni pañeros.

Al llegar Mengánez á este punto de su triste 
historia, guardó silencio, y lu^o^ como si ha
blase consigo mismo, anadió: Fue una víctima - 
del orgullo tonto, de la presunción ridicula. ¡Po
bre niña que jugó conmigo! ¡Has vuelto al po
bre, al hijo de tu criado, á tu verdadero dueño, 
cuando la miseria y el vicio te arrastraron á la 
fosa, para que el despreciado te llorase poniendo 
flores sobre tu tumba!

Luis Mascías y Rimbá.

Ecos Políticos
Sigue la tregua y siguen los ministros ocu

pados eh dictar las disposiciones necesarias pa
ra remediar los males causados por las inunda
ciones.

Sin embargo, en la calma que reina se no.ta 
ya algún movimiento, y como el tiempo trans
curre y el Gobierno no tiene más remedio que 
,soluqÍQDar las cuestiones que están sobre el ta- . 
pete, es de Su porter que la política recupere su 
animación dentro, de breves días. . .

Anoche se anunció para mañana ot ro Concejo, 
y muchos de los que se ocupan déla cosapúbli-sombras de la cábala, el profeta que mira á tra- ; . .

ves de los siglos y descubre mundos, pueblos, ca dijeron que desde este instante qüedaría 
y costumbres de una sola ojeada. planteada la lucha entre el pueblo y el Gobierno,
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Puede que así suceda, y lo que deseamos es 
que en c.sta baíalia no haya que lamentar gran
des desastres.

En el Círculo de la Guión Mercantil, y para 
cnnvflnir la nnndiw.ta que debía seguir antela 

contra la junta ejecutiva de 
eñor fiscal, se reunieron ano 
esa, presidente del Círculo; 
z, representante del gremio 
. Angel Pulido, del de vi- 
Jaeza y D. Angel Moya, del 

de cafes, y D Manuel Goular, del de taber
nas.

Los mencionados señores, que eran los citados 
para comparecer hoy á las nueve dé lá mañana 
ante el juzgado del distrito de la Audienct*' 
considerando que la junta ha procedA!;^ 
arreglo á la ley en todos sus ac»- 
acudir al juzgado, parqúc'*.- «JX .^'23 
mostrárJó Bn su día.. ■ _

gremios han manifestado á la 
bip- ’ .x Çhw qf-k^-do uo dar pretextos e-kAro- 
, ..no ¡tara que cometa atrojiellos, quij e los so 
103 se encargarían de no ^agar eí irapue.sto de 
las’patentos.

Dich ». juuta .% halla formada por los señorés 
precitados y los Sres. ^'*ídmbro, Alonso Martí- 
wez> Boa, MatlHa y Oria de Rueda.

La cuestión del cobro de los trapneatos presea 
ta muy mal aaeecto, pues 61 Gobierno se halla 

irlos y los contribuyentes à no

la Gobernación ha dirigido á 
1« Audiefloias un.a nueva eiren- 
lolea que no olviden las instruc- 
1 dieron en la que se les dirigió 
para hacer efectivos los im-

iie lamentar algún nuevo con- 
) sí, porque el descontento con- 
5S general.

Ayçr qpnferéhcíaron con .el Sr, Sagasta los 
Sres. Ç ■ ■ . Bermúdez 'Rqina y Alharoda,  
Las dq^ primeras conferencias versaron sobre 
las iüunaacionesi la téreera sobre asuntos eco
nómicos:.

Dentro de breves días será remitido á la san 
ción de la.regente el proyecto de informa de las 
ordenanzas de Aduanas, que 'ha'sido' ya termi
nado por el Sr. Gamazo.

Los carlistas continúan hacienclo una euérgi 
ca campaña en pro deí!u^ii.|aales.

Lástima que sus trabajos no se apliquen á 
mejor causa.

Sigue en el mismo estado la cuestión del Ban
co de Cuba, sin que se vea medio de poder arre
glarla.

• *Confesión.
El Sr. González, al contestar ayer á un dipu 

tado de la mayoría que le pedía el traslado ó la 
cesantía de un gobernador de provincia, dijo 
que nada podía hacer en el asunto, porque el que 
todo lo disponía era el Sr. Sagasta,

La contestación que el ministro dió al diputa-i 
do demuestra la poca importancia que tiene en 
el Gabinete el Sr. González.

El Sr. González está sumáraente preocupado 
œn el estado de salud de su señor hi,o D, Al- 

no ha regresado bien de San 
Sebastián,

Eu.IüS centros oficiales se afirma que la tran
quilidad es completa en toda España.

Creemos, sin embargo, que esa tranquilidad 
es aparente, porque son muchas Jas protestas 
que levantan Jos actos del Gobierno.

Dice un periódico:
uEl señor marqués de Aguilar de Campóo ha 

presentado la dimisión del cargo de comisario 
regio para la distribución de fondos destinados 
¿ socorrer los daños ocasionados por la iuunda- 
oión.

>La dimisión se funda en motivos de delica
deza, muy dignos de respeto, y creemos que en 
breve le será nombrado sucesor, n

Y á nosotros so nos antoja que cualquiera lo 
hade hacer mejor que el Sr. García Sancho.

Los pobres periodistas estamos que no nos 
llega la camisa al cuerpo.

El Sr. Capdepón, que no quiere ser menos 
que BUS compañeros^ ha dirigido una circular á 
los tScales recomendándoles la mayor actividad 
en perseguir á los periódicos que^/omeníen / ' 
resistencia al po(fo de los impuestos.

¡Como si para ésto hiciera falta que la prensa 
interviniese! *

Basta el odio natural que le tiene todo el 
mundo á Gamozo.

Y á sus famosas reformas.
Y la imposibilidad material de sacar de donde 

no hay.

Dice nuestro estimado colega El País:
«Ayer tarde conferenció con el ministro déla 

Gobernación el director general de la Guardia 
civil.

asegura que el general Palacios ha expre 
sado ai ministro el disgusto del cuerpo que di
rige por el inconsiderado empleo que se ha he
cho del benemérito instituto durante loa sucesos 
ocurridos estos dias, y la necesidad de limitar 
las facultades de las autoridades civiles para 
disponer de la fuerza, por no ser competeutes 
dentro del terreno militar, ni poder apreciar 
los momeatoá en que debe hacer uso de las 
armas.»

Bien por la Guardia civil.
¿Lo ve el Gobierno? Bate honrado cuerpo se 

niega ya á ser cómplice de sus atropellos.
Y por lo visto le dará qué hacer cuando se 

resuelva la cuestión que ha planteado el general 
Palacios.

LA F ARTIO A DE LA FORRA
Ya la tenemos en acción.
Ya está dirigida por el nuevo Chico de este 

Gobierno, á quien no deseamos la misma des
graciada suerte que aquel tuvo en un momento 
de indignación popular

Conste que estamos al tanto de lo que ocurre, 
y además de esto, apercibidos á la defensa.

Ayer larde acudieron áda imprenta de núes 
tro diario, á la .hora de la yonta, personas ex
trañas á la clase que honradamente so gana 
la vida vendiendo’p^é^ceg. «■■ ■ ______ ____ _________  _________ __

Previamente Jiobí^ soliviantado los ámi.recorriendo .ías. viviendas dóndd se alojan los 
mos oQfi.pretHttto 'dé un.tequio lxMm®rístj.c(o>hecp3Ítadós‘y repartiéndoles topásy comida, 
que públicomoh er 'ofi la- ^octióh-qim ti— Más de ocíioclen^s personas se éncuéíttrah en
tulamos y en tal situa
ción, bien preparada, negáronse Iqs vendedqrcs 
itomárpápel, sin que fuera posible convencer
les, á pesar de las buenas relaciones que eí pe 
rfódlco ha sostenido, desde su aparición. Con loç 
que acudan á comprarlo.

A là hora de la salida del nú’tiero, upa* comí 
siÓQ presentó al direch'»r de Quest(q periódico 

^sérita en términos np eo 
j in "prensa cuando de asuntos paréci doB trata. . r

La carta no fuó admitida, quedando conven-

____ ____ _ éncuéíttrah en 
la más .espantosa ¿miseria. Har aoe** hacer, un 
enéi’gíc'o Ijàmàçqifentç á la caridad pública, úni^ 
ca (i úe p u.ed e 'socór ijé r ta nt a d esgrácla.

En la iglesia parroquial se han celebrado so’ 
.Ighicés fuhera*eg tn sufragio de las víctimas de 
lá ihniïdhéi(>h. ■ ,

Dijo lárrfisa el 'heoí^cladp de. Ja catedral dé 
Toleno. Sr. Sídíp, y pfô^unelô üpá plática (ú 
hebre él cura, eçén.’.rho tjr MüT qz,ir rales "

Durante la najísa Iw’n ocurrido èscenaà xérdh- 
i'deramenté conmovedoras.
I A la puertS del Ayuntamiento hay grupos’de

¡cidos los comisionados dn qne una e.vplicacjón 
dol mismo periódico debía .'aüsfaoerles. Sin em
bargo da estonios coraidiqpadus no fueron oídos 
de la inur^ud, obstinado, en no tomir papel, en 
no permi’fir.la salida de la venta para los pues
tos'h jos, ni la del sobrante, quehomo todas.life, 
noches debía conducirse ft la administración.

A esto último po tenían al sUlir.
nuestros iffipín’díenteá' cOñ "el "íiñnranté, se pro
dujo un tumulto, que los agentes reprimieron.

Esto es lo ocurrido.
*, ’ /* •

pues, que va negó á dar.las ex- 
aaeg^ El ímpari■ 

’'y torfí^nto mSsr'dibtiVcT cuanto que desde 
prliner momento se vió la mano oculta que 

ponía en juego aquel verdadero artificio. Tam 
poco e.s cierto, como El Tiempo dice, que hoyan 
apedrciqip jiutístra redacción, rompiendo los 
oiEiáieS. ÍÍító theróee'tectifi^ción del colega.

En el fondo de todo esl^ so vé claro, ^(fémás 
de que tenemos,auiecodentes para apri^iarJo 
ocurrido cÚntodAprécisión.

El Loi^alAo há muérto coh laS 4ehunciá!l„5' 
se prétende, con malas artes, acabar etm hi t’eu-- 
la pública eu,Madrid. Para esto .se ha prapamdc 
la,escena de ayer, buscando un- motiv.o para, 
excitarlos ánimos de los ve ;dedures.

Éstos putídtíu, ó coutiiíuár en baéoab relació-- 
ues cod el puriólícó, que ao haiuwutadoLalm 
tratar uu tipoj oMuder á iodos, o dejarse i a.luir 
por la gente que paga á los allw'rotadores. Es 
tó3, los que ayer habían, cobrado dinero para 
excitarlos áuiínés de los Honrados vendedores, 
són los verdaderos poífos do Madrid: los demás 
no, porque todos eho.-i nos tienen dadas repeti 
das pruebas de su honradez y. de sq^ buenos de 
seos en fayor dé El Los verdaderos yol- 
./óí son los qúe,'á pesar de todo lo ocurrido,. 
Vendían auocne el periOdico por unpUiilo^ por-- 
tjue no se. comprende .que nadie se gaste el dine
ro pu un pepiómeo iiara.regaíarJÓ.Al primer traa- 
seuuté á cambio de un cigaiyo de papel,

Pdr último, Véase lo qúe'ésfiódtá'aea'mente se 
ha apresurado áitecirnos 01 autor del artículo
en cuestión:

iiíSr. íjjrector de Eu Ideaí.
Mi querido amigo;
Me he enterado dúo 1*majaría- de losí ^nde-dbSde En lnT?seh» <>*««

mi arUciiln nnltlimuiA a1 rlnTninm'i V ni-ífa irfnlo.. » baCtJS. , , ... S i
El alcalde hartfelegrafiado al ministro déla 

Gofiernación rogándole que ordene la perma- 
ineinia 00' esté pueblo del citado tenientó de la 
Guardia civili’Sr. Lillo. -C.

mi articjilo publicado el domingo, y que üt.ula- 
ba GfJ/o. -, 
" No ha sido ini ánimo rüójé^tar en lo más mí
nimo á dichos honrados vendedóres. Mi articuló
se referí.» á un tipo, pero á ninguno de ellos, y 
al hacer la silueta del pilluelo madrileño, no ina i udVCl la ailuübít tlnl piilUCKI lUdUl llU lU- . 1” ■ • 7 ■

cluía H Jos modestos iud-usífiales que zvj,v^n dec : Bs borrorosTíá si tuációu én que na quedado 
sil trabajo. •' " • çst|puebto? -

Han hecho mal en interpretarlo así, y por 
esta razón suplico á usted que publique estas'lí- 
neas.

£. .Vonte9ino9»^

Creemos que después de lo dicho y, sobre todo, 
después dq.descubierta la tr^a inicua de cier 
io cdufitlerb, Ibs vGndedorés'de Él Ideal recha 
zarán á los que ayer tomaron dinero dé la poli
cía para causar un perjuicio al periódico y á los 
que honradamente viven, expendiéndolo por las 
calles.

SERVICIO TELEGRAFICO
[De la Agencia Fabra)

Ía9 hueffffae
Paris 18.—En la cuenca hullera del departa

mento del Paso de Calais la huelga de los mine
ros «s Compléta, y èn el departamento del Norte 
parcial.

Bruselas 18.—En la cuenca hullera de Mons 
continúa el trabajo sin alteración.

Lisboa 18.—Se han declarado en huelga algu
nos pan ade ros' de esta capital, á causa de la ele
vación en el precio de las harinas. El Consejo 
municipal ha adoptado algunas precauciones 
para qué el vecindario no carezca de pan.

Leus 'Recibido el 19). Las tropas dq la 
segunda división han marchado para distribuir- 
se por toda la cuenca minera con objeto de pre 
venir teda clase de disturbios entre los obreros 
huelguistas.

Bruscas 19,—Los obreros de las minas do 
San Pedro se han declarado en huelga.

Se cree que ésta será general en el día de 
hoy.

'í^atubién eu fgrecia
A/enas 19,—Los periódicos do oposición re

claman el inmediato regreso del rey y la diso
lución ó-convocación urgente de la Cámara, 
con objeto de resolver la crisis económica.

Eitt reeofueión tiet Bra9it
Paris L8.—Recibido el 19. La leg.ición del 

Brasil en esta bápital ha recibido un despacho 
de Río Janeiro, en el que se dice qué esta ciudad 
fuó ayer n levamente bombardeada por la es 
cuadra insurrecta.

Añade que la situación continúa siendo 
grave.

correa
S'nga'-oore 17. - El vapor correo Isla de Pa- 

nny ha salido de esta puerto para Manila, y el 
San Ignacio, para Adem._

ni»t»nít eJctt'/eMje»*a8
Paris i (¡Recibido el 19.0—Después 

hora oc'cial dc'B’olsa hau cerfado hoy:
El 3 por 1'MI Trancé s á 9'S‘ 6.
El 4 por 100 exterior español á 63 l.

de la

Loidres »8.—Clausura de la Bolsa de hoy: 4 
por ICO españolea.’ 6'.- 

Villacañas 18 (9,30 ra.)
Continúa el desoscombro de los silos y demás 

lugares inundados De los [trímeros tendrán que 
desaparecer más dé 8 0 qué amenazan ruina in- 
mioeuta.-

Lo que urge ahora es habilitar viviendas para 
los háhíl'antes de eso.s 300 hogares destruidos. 
El problema es de difícil solucio».

La caridad pública está haciendo mucho en 
beuetcio de estos desgraciados, pero habrá que 
hacér mucho iúSs si sé les quiere librar dé la 
terrible miseria qiie les amenaza.

Horroriza pensar el espantoso invierno que se 
prepara’ Ô estos infelices, sin hogar y fhltos de 
totlio auxilio. *

Muchos de estos desgraciados no se apartan 
de sos antiguas viviendas, hoy convertidas eh 
mbutóü de esoombroá, esperando poder salvar
aún algo délo qneconstítéla su pobréajuar.—Ç.

VPl canas 18 (Ií‘5d"m).
Continua el reparto de socorros á las familias 

de Jas víctimas, Rf alcalde, eí delegado del Go
bierno, eri)residedtç' dé la júqta y algunos in 

'Mividuos ne esta riyalizañ en actividad y celo.

hombres afujeres, y niños piJiendo pan. La 
Junta do socorros reparte gi'ao cantidadxle pan, 
que inmediatamente ea devorado por aquellos 
iofeticea. Algunos lia van tirás de treinta horeg 
sirí prnbár bocado.

Es- digno de 1 as máyores alabanzaé 41 cdmpor- 
tamiehto de los ing^iér^ que/hajo la acertada 
dirección de susofCiWShy d d comandanto séñor 
Arteta, están p.wtaqjo valiosísimos auxilios á 
®8te cL^ó^raciado "pueblo.

Se-va ft prqceder al derribo definitivo de unos 
oléntb cíucuehta slloé'qtfaaraeiAzan riLbA

El cardenal Monesclllo ha enviado un tólegra 
ma alr beneficiado Se. Sala. -ordenándale.rópar^ 

■2.0 'O pesetas eh los pueWbs del RomeralyThllo.
Hoy se hará el reparto do las ropas y demás 

efectos que se han enviado de Madrid.
El periódico El Liberal ha hacho un dónati- 

yo de quinientas pesetsd.
Es absolutamente predio construir viviendas 

paralng muphísimo.s infelices que se eqcueut ran 
sin albergue; nías para &hib hacen falta recur- 
soa^que»ófopQedé-^facilitarla caridad pública.

Villocirí'-s 18 4,1C t),
Los campos éétán asolado? y los óamlnos im 

Ijracticfiblos.
• Por todas partes se ven cab.allecías muertas. 

Las aguas han,arrastrado lu Juidad do muebles 
y tnn'ltítud de óbjétóá.

En varios puntos se han formado extensas la 
gu'nas, sobre las cuales tintan algunos cadáve
res, que aún no ha éido posible recoger [wrque 
la enorme cantidad do barro que obstruyo todos 
lo4 caminos hace imposible llegar hasta ellos.

Las autoridades reconocen Lis casas *(Tne más 
han sufrido, ordeñando la destrucción de'to
das las que amenazan rUina, á fin dé èvîtàr dés 
gracias pór efecto de los hundimientos.

En los sótanos de algunas casas entró ,el agua 
hasta dos metros de altura, y al practicar un 
reconocimiento se ha visto que el agua había 
desaparecido.

Ésto demuestra la pé'dma calidad del terrenó 
dn 'que eirá edibeado Villacañas.

La'Corporación municipal ha consignado en 
acta el profundo agradecimiento de este pueblo 
jiacia el bravo -teniente de> la guardia ci vil j se
ñor Lillo, por su heróico comportamiento en ios 
momentos de la catástrofe, salvando de una 
miarte cierta á muchas personas, organizac^do 
seiwicios de socorro y prestando otros auxilios 

ií]l JfibtMerfif

Inn ocurrido desgracias personales, pero 
las pérdidas materiales sommucho mayores que 

,en Villacañas.
El pueblo ha quedado casi totalmente destrui

do y los campos están arrasados,
Los habitantes dé las casas inúndadas se su-, 

bieróh H'los'Yéjádos pará salvársé.
Se retíéi'en' eSdenas eg^abtosas. :
Se hrffflffBhdado ¿85 casa^ '

'i'ánfbion en este pueblo ha causado grandes 
■'désrrozos la inundación. El agua invadió la 
igl más 4e «edw -metro de al
tura. Se han hundido varias sepulturas anti
guas.

'fambién se han hundido muchas ícisas, y 
otras han quedado inhabitables. El depósito de 
agua dulce donde se surte el pueblo amenaza 
derrumbarse. Este peligro es muy grave y urge 
el remedio.

PROPAGANDA REPDBLICANA E1 señor ministro de la Gobernación ha acor
dado crear en Miranda de Ebro una inspección 
facultativa de Sanidad, y otra en Zumárraga.

Salmerón en Asturias
Continuando su excursión por Asturias, ayer 

dijimos que el Sr. Salmeron había llegado à 
Oviedo.

He aqui el teïegrama'què publica nuestro co-- 
lega El Liberal, relativo al banquete ofrecido 
á nuestro ilustre amigo:

* «.Ootoóo 18 (8,3" n.)
En este momento concluye el bauquete con 

que los republicanos obsequian al señor Sal
merón.

Hau asistido los representantes de la provin
cia y el acto ha resultado magnífico por el nú 
mero y calidad de los asistentes.

El Sr. Alegre, jefe de los Centralistas de Ovie
do, hizo la presentación del Sr. Salmerón,- por 
quien brindó, así como por los tres partidos de 
la Unión republicana.

El Sr. Pedregal (D. Manuel) brindó, como di
putado, por la circunscripción, y hablaron déá- 
puós los Sres. Sola, Llana, Pedregal ID. 'Maree 
lino), Builla, Bances, Valdes, Innerarity y ei re 
presentante de la Vega de liivadeo.

Todos estuvieron elocuentísimos y fueron rui
dosamente aplaudidos.

Ltt nota dominante fué la de concordia repu
blicana para acelerar el triunfo de los ideales 
comunes

El Sr. Labra pronunció una brillantísima im 
nrovisación, recordando todas las glorias de 
Asturias, que conmovió profundamente al audi
torio.

Al levantarse el Sr. Sálm’írón, fué saludado 
con aclamaciones y aplausos.

Empezó su discurso recordando la organiza 
ción de toda la provincia, pues se acercaba 
dijo la hora dol triunfo. Piótó de manera ad
mirable el estado de ruina y eavifocimiento, de 
la patria, que ’reclamába el esfuerzo común dé 
todbs los repúblírancfs, para qué cesódéúná vek 
el estado de anarquía o inmórali lad, que conclu 
ye con todas las energías déla nación.

Hizo un llamamieui^á 1^a^.las,plp¿8s socia 
les para qup^se çompenefrexdé qué la sal vación 
de todos losiutereses y d§í pÓrVehir dé Eíóáña 
están en la pronta instauración de la Repú
blica.

Concluyó.brLndaudo por la Unión republicana 
y íK)r Asturias • '

Durante esta improvisíéi in, que produjo un 
entusia^jgip.4^rAq^, fué interrumpi"^ 
do y'aclamado constanteménte.

Al salir el Sr. Salmerón, fué objel<>( de una 
ovación cariñosa en la calle y acompañado hasta 
su casa por to4ú3 los asistemçÿ al «banquete.

Para mañana se le prepm:a.un té- en el Casino 
de tlnióq Republicana.— 0..

; , Mcufa
Recibimos de Çiezà sigiifftute telegrama:
«Anoche se Inauguró ñn Cñhlro de Unión Re

publicana, reinando gran entusiasmo.—Fran
cos,, López y Gilj’

,Kimamosnuéstra 'Sincera félie it ación á nues
tros amigos del feudo cano vis ta.

Salud pública
- Los tyegramas dé áyéA<)áq cuenta de que .lag 
auúiridádes de Bilbao conttnnàn fómaúdo' todo 
género da médidas dé precaución,'por más qué 
él doctor Mendoza, ocupado en sua análisis, no 
.haya .dichn.todavía ipie .gQ traba do verdadero 
cólera morbo.-'

Para atender .á los gastes sanitarios se ha 
abierto una sógcripciór» popular, que alcanza y« 
á 10 hHOQ pesebas. . . ' . . i .

La paliación permanseq trap quila ¿BÓip, algu
nas fammasdeJa cías-: cien'hén salido .OQ B;l- 
bao'pór ex^óáü-fiv prirc.ahció.j.'

. Eqgpn telegrama dirigj^. por ql gotwruador 
de taragoza 41 micpstrQ deja Gopçrnaciôp, 
ayér 'fuèron invadidas dé énfermédid sospecHo-

fia, en Belchit-éj défi niñaS) que á las pocas hPras dposieionefl. «decía qué una ley votaJa en Cor.
entfafód ed feácción. i ic^o deshacía con o!ra leV.-i

Con motivo de haber ocurrido el viernes últi- ¿E.sto ju.st¡fic.h r-------
rúo dos ó tres invasione? en Belch ite, se personó 
en aquella población el inspector, de Sanidad; 
Éste, en unión de los melicos y f.arniacéuLicós 
de la localidad, practicó un examen^ microscó
pico en las deyecclo ws de los atacados, hallarf-’ 
do en éstas el bacillus del cólera.

De los últimos invadidos ha fallecido uno.

Aunqué la salud pública continúa siendo en 
-esta capital-imigítorabie,. ^-61’ celebraron el go
bernador civil'^'’ eí alcaide líná ira portante con
ferencia, para adoptar desdo luego las medidas 
necesarias para la defensa de Madrid,_si tema
ran carácter ó incremento los pocos casos sospe 
diosos que hasta la fecha se han registrado .cu 
algunas poblaciónps del Norte de la Península,

TELEGRAM AS OFICIALES

He aquí las últimas noticias recibidas de Viz
caya.

- PÜbao la
El gobernador al subsccrotano 4o la Gober 

nación:
t>8 ha reunido la Junta provincial de Sani

dad.
Han ocurrido en Bilbao ¡tres nuevas- invasio- 

neg, y además han ingresado en los barracones 
do» enfermos procedentes do Portugalete y Or- 
tuélla; de modo que. contándose cOn estos últi
mos, ha habido en total en el día de ayer ocho 
inta^iones.y ningunaidefuación.

En'Sestap.aos nuevos invasiones.
En Ortúella, sin río vedad.
En San Salvador del Valle, un caso.
En Deusto, cuatro casos y una defunción.
En Arenas, una invasión. 

, En Stíjóna, tres invasiones; una de ellas 
guida de defunción.

En Santurce, sin novedad.
La anciana enferma sigue mejor.
Eu Baracaldo, una nueva invasión en un

niño.
Bilbao 18 pf',15 n.)

De Bilbao se me da cuenta dé seis muevas in
vasiones,, que con las cuatro dé esta mañana ha
ced uq ^tal de diez.

Sin ninguna defunción. ,
La enferma de ocho años de Sestao sigue me

jor.
En Erandio, dos invasiones..
En Portugalete, sin novedad.
En Baracaldo, se lleva á cabo el blanqueamien

to de las casas.
La junta de Sanidad provincial se ha reunido 

esta tarde, acordando dictar tmdo género de me
didas para impedir la.propagación de la epide 
mia.

Granada 18.
El alcalde de Loja toma todo género de precau

ciones.
El enfermo fallecicjojuq^^pultado á la hora 

de ocurrir su defunción.
Están aisladas las' pérsóhas que le asistid- 

ron.
Se ha desinfectado y b’auquéido las liabiLa« 

clones del Hospital, sin qu y haya motivo para
que reine alarma.

Bilbao 19.

{De la Agencia Fabra}

Brest 18 (recibido el 19).—Ayer se registraron 
tres defunciones de cólera en esta ciudad.

Eh el día de hoy han ascendido á cinco.
El Cairo 19.—Ayer se ha registrado en esta 

capital una defunción del cólera.

LA COESTION DE L AS PATENTES

- Han estado en mi despacho el alcalde y mó
dico de esta Cárcel, que me dicen hoy en ella sus’ 
atacados con síntomas sospechosos siendo estos 
muy marcadoH'en dos de los enfermos y menos 
caracterizados en los cuatro restantes.

Se han adoptado las medidas convenientes 
para evitar el contagio.

Cpn motivo del acuerdo tomado por el Círculo 
de la Unión Mercantil invitando, á loagremios á 
un cierre general de tiendas, con'objeto de pro
testar contra él’nueyo impuesto de las patentes 
de alcoholes que’ se proponía cobrar el. actual 
ministro de Hacienda Sr. Gamazo, el fiscal, cre
yendo que tal acuerdo era un acto de resisten
cia al Gobierno constituido que podría pertur
bar el orden público, presentó al juzgado una 
querella contra los síndicos de los gremios que 
intervinieron en el asunto.

La querella pasó ayer al juzgado de instruc
ción del distrito de la Audiencia, el que inme
diatamente proveyó, citando para que compare
cieran à declarar, en la mañana de hoy, los sín- 
dieçs siguientes:

D. Mariano Sabas Muniesa, presidente del Cir
culó Mercantil.

G. Demetrio Muñoz, síndico del gremio de ul
tramarinos.

D. Angel Pulido, representante del gremio de 
viobs.

D. Bartolomé Baeza, síndico dol gremio de 
cafés.

D. José Moya, síndico del mismo gremio, y 
I). Manuel Joglar, sí dico del gremio de taber- 
nei^s.

En vista de ésto, los expresados señoi es se re- 
unibron anoche en el Cîrcùlo para cambiar im- 
pr^ipnes.

Todos se extrañaron de la- conducta del fiscal, 
y eh su consecuencia acordaron facilitar á la 
prensa una nota explicando los motivos por. Ixis 
cuales creían que no serían cobradas las paten 
teside alcoholes.

La nota-dice así:
«Al establecer las primeras patentas de ,alco

holes el año 1888, siendo'ministra de Hacienda 
el Sr. Puigeerver, los gremíos de Madrid hicie
ron idénticas gestiones'qtte-las practicadas has
ta hoy con motivo de las croadas pór el señOr 
Cohcha Castañeda.

^iíiesu'lado de agüellas primeras gestiones: 
guè el Gobierno liberal transigió con aquellos 
industriales^ y las patentes no se pagaron.

T01 crearse nuevamente ías que- hoy trata de 
hacer efectivas el Sr. Gamazo los gremios, apo 
yaijlos por el Círculo y la Cámara de Comercio, 
gestionaron en 10 de Junio del 92, cerca de los 

. Poderes públicos, para .que éstas no se llevaran 
a là práctica. ;

».E^l Góbr^rno conservador las dejó en sus 
petiso, y el partido liberal, dando la razón se ; 
gundavez á los gremios reclamantes^ eliminó 
este impuesto en los actuales presupuestos, con- 
venciéndose de que, pagando los industriales su 
contribución industrial por el concepto de ven- 
.dpdores de alcoholes y liowes,. resultaba impro 
cedente la creación de patentes por igual con- 
ceiitoi. .... .. .. -

»Los gremios, por consiguiente, que vieron 
en ¡1888 .átendidás sus.'fl.úoj^ás por él Gobierno 
liberal, á pesar de.ser upaley votada en Cortes, 
han visto dfero^ada (pox.<^0PÍrlo f^). en Jos nue
vos presupuestos, y esperaban con sobradó fnn 
dainento que si se transigió en aquella épOca 
cuando se trataba.d© una cantidad importante, 
habían de ser más atendidas sus pretenaionea 
tratándose de una suma insignificante. .

pues al fundamento de 'sqr. úna ley votada en 
Cortes discurrían los gró^jfe^'y^tñmbión lo era 
la dé 1888 y üó'úlvid'aban tampoco-'que en oca
sión en que se protestaba de la ley fatal del 
Babeo, ei Sr. Sagasta, haciendo coro con otras

»S.'?to ju-stificq n-rf>‘cLamente la actitud de log 
gremios," que tanto espftrab.au prome.'; ig q„Q 
«íe^raciadamdute se ven defraudada^, 
séñtir de pérsónas Imparciales, no han bnp|j 
.gestiones ni tomado acuerdos qúé Ce aparten 
del terreno legal, por más que otra cosa uayan 
po.lido decir algunos periódicos sin motivo iun 
ti6cado.>

Beefaraeibu de to» Rtudim/t
A las nueve de esta mañana, y en virtud de 

jas citaciones antedichas, ptesePtárouse á de
clarar en el juzgado.del distrito aeJá Ahdieticia 
los expr&sados síndicos.

Las preguntas del juez se han dirigido á acla
rar-do» punto* concretos:

L® Si el acuerdo d3^.oierrq, genial de lieu- 
daG^d:Vló¿átoirta ÜamísÍdn /ëjéçijtfva. que cn- 
tmnde en el asunto do las patentésilG 
era una medida de resistencia al Gobierno, g 
pura.y.sdraplomeQto un acto-de desagrado qi^. 
Tos gremios realizaban por la imposición de un 
nuevo tributo, y . ‘ . -

Aj.® Si se coinunicó á provincias el acuerdo 
.t^madQ por la comisión.^

Todos Jes declarantes _ manifestaron que el 
acuerdo no era de resistencia, y que, si se cq. 
muuieéá provincias, Wfue,, ni más uV ñieoos. 
•qué para verificar una manifestación de des
agrado.

l»njt>re9iOHe9
Payece que el juez quepa tiende en es'o a.suu- 

to.ídespués de tomar declaración á los' seis se
ñorea citados, se ha penetrado de’qtie nonlcan- 
za rojqxmgabilidad á ninguno delitos; por lo 
tuqto, es fácil qua sea retirada la querella del 
fiscal.

SÔ-. MADRID
Cf.eecetee

La de hoy publica, entre otras, las siguientes 
dieposiciones:

GUERRA -i Real orden aclarando algunos ar
tículos del reglamento de’ transportes mili
tares. •

HACIENDA.—Real orden çoncédlendo un pla
zo de quince días á los comerciantes ó industria
les, para que presenten en la delegación de Ha
cienda relacisnes juradas de los existencias 
que tengan de alcoholes, aguardientes y li
cores.

tViño herida
Florencio Y agite, de cuatraaños de údad,s,u- 

■ frió ayer ,una caída en un. solar de la calle de 
Castelló, fracturándose el antebrazo derecho

En-el gabinete módico del barrió de SgJamn- 
ca fué curado, pasando después á su domicilio 
en un estado regularmente satisfactorio.

JEttfertna
Síe sintió ayer una mujer en una taberna de la 

calle do Carretas.
Gónducida á la Casa de socorro del distrito 

del Céntro, falleció á los pocos momentos.
-,5 Oentsneia

La ha presentado ayer en el juzgado un suje
to á quien el dueño del parador, de San Rafael, 
establecido en la calle de San Bernardo, se ne
gaba á entregarle una maleta de su propiedad.

fíobo
Manuel González, de diez y siete años de edad, 

que desde hace tres días estaba sirvlanh) al abo
gado D. José Lloret, desapareció ayer déla casa 
de éste, calle del Almirante, núm. 3, llevándoSá 
más de 1.0..0 pesetas que pudo sustraer á su 
amo, fracturando un cajón donde guardaba el 
dinero.

Mujer herida
Fué curada ayer en la Casa do socorro del dis

trito del Hospicio Victoria García, de cuarenta 
y tres años,' soltera, la cual se había cau.sado 
una herida en el pecho con una piedra, involun
tariamente.

fíefuneióu
En el día de ayer falleció nuestro querido 

amigo y correligionario D. José M&ría Miezu. 
La conducción del cadáver se verificará mañana 
á las diez y media, desde la casa mortuoria San 
Vicente, 24, á la S.acraraental de San Lorenzo.

Recíban nuestros amigos y correligionarios 
D. Julio Miezu y D. Ventura Pérez y demás fa
milia nuestro más sentido pósame por tan sen
sible pérdida.

uJEi JS9cenario»
Hemos recibido el primer número de la re 

vista de espectáculos públicos El Escenario, 
que dirige núestro compañero D. Bartolomé Fe
rrer- Bittini.

Sea bienvenido.
Billele9 faf»o9

Ayer se presentó en'Tá estación délas Pulgas, 
sucursal de la del Norte, Bonifacio González, 
para pagar un vagón de gánado.

Al verificar el pago, notó el cobrador que le 
daba dos billetes falsos de 50 pesetas, envista 
de lo cual avisó á la policía, y ésta detuvo al 
Goqzález.

Interrogado éste, expuso que los billetes se 
los había dado un tabernero de la calle Impe 
riah llamado Miguel del Rio. Este á su vez ma- 
nifæto que los había recibido del. vecino de la 
mishia calle, Juan Jiménez, el cual fuó detenido 
y i^gistrado, encontrándole dos billetes tam 
mén falsos.

Ids portadores de estos billetes quedaron de
tenidos.

kWm C9tt8ecueiiteia9
El caballo de un coche dé punto que guiaba 

Sebastián Azoárafte se desbocó anoche, yendo 
porda.Cuesta de San Vicente,

C¿n una velocidad espantosa corrió el ve
hículo hasta là estación del Norte, donde pu- 
di^ou detener al caballo.

El cochero y un matrimonio que iba en el ca
rruaje no sufrieron,el menor daño.

En el curio do ï'à carrera tampoco causó des
gracias por fortúna.\

diraso
Loqoficiales de la reserva de eaballeríe, nu

mero 39. no han recibido la paga del mes de 
Septiembre, y estamos á 19. .

Bueno sçrà qué se active este asunto, porque 
no tenemos 'noticias de esosoücialeá que reñgflu 
rentas propias para ir viviendo.

Cau9i9ib9t
Ajmr fujojos.visitados f>or una comisión 'd® 

vecinos de .'fian.Martín de Valdeiglesias, com
puerta délos Sres. D. Miguel 5an Román, don 
Lorienzo Retuerce,' !). Enrique Górcuera yulpu 
Miguel Miranda Lillo, los dos úll irnos diputa- 
dosj provinciales, que han venido á Madrid para 
gesllQuar l^ reposición del juzgado en aquella 
-locifldad.

Los citados señores nos demostraron con da- 
tosiinexcusables que pusieron á nuestra vis ta. 
que la supresión del-juzgado de San Martín ó® 
Valdeiglesias nq, reporta .ninguna economía a 
Tedoro, y en cambio irroga gravas perjuicios < 
aqfiel pueblo.‘

peseamos á la referida comisión el mas ion - 
éxito en sus gestiones.

Jba, JE9Íafela
Hemos recibidq e^núm. 18_de La Estaf^i^’ 

importante revista iTnabcrerà que sé'pública ® 
esta corte, y qn la que colaboran los hacendistas 
de ínás nombre dé RspcRá.

He aquí él sumario de los trabajos omateniao 
en dicho número:

itformación.— Nuestra actitud.- Pocas ciir-»*’ 
hartan. - La Caja de Depósitos: Otro fracasoj 
poi» H, - Nuestro' crédito en él extranjero. 
crlkrtde los Bancos cubanos: Carta de la Haba
na,! pqr M.C.—Los vinos en la Austr-Ria.-^*^ 
prqduccióa de trigo en. el mundo en 
Cómo están los négocios. —El empréstito r 
so.l—Bancos agrícolas, por Hermenegildo rcr
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¿1 lO -í? Septiembre ih lílt

Prieta. - Sitnación
tíuidost El dito nnituo en Filipinas. La 
.¡nríbina dhlplat». Kliliuero d-d miujdo, -

.Anteayer riñeron en Cuirr?.'ailiz) los ve' in o.
4jplaí«.- Ki-iliuero jOA miu)Uo.-Tj^ J'u(-ntc.s y Feiipp ¡^rmhez. rcsiUtn-ndaést-cc 

BnM.- Bo1íw¿,8 béctohálrfííy ex- ‘i.'gjwrtn-ante heied'^ de un garrotazo qué fe'di

emiJeñiíA'.'- 
contienefaL!

seniauü en* . ....
♦"’LirjKJs -Situaciáu de los principales Bancos 
de Elirnpé.-aparta de Hamb«rgo;por Mwcr..-^ 
Me^-á'fná de Coltóy Marseille—Mercado^iecH-r» 
fce.'^Moré.ado do 'cBtosfcGO."-Mefcíido de ’Vaupi^r.
É^táfctn: Sorteos,- R’Dortizaeionés y-divád^ndos.-- 
-"lnfói nu'éioneB eomerciHle8.‘-í't>uovúS sœiedû,* 
d^ \ Suï'Uéosioner de pagos. •; Q-uebras. bh se 
gnri'f^n cLporvénir. > ■ •

-*(1* ***•'*’♦' geí.Hli. i
d<.chl1 general Jh di?Eterno. Si'. b, RÍcánlo

su contri nnanre.
¡i.vEste-fué detenido. ' îÿ'-
>’ ■ <'¿9 ft't í» ñ¿fCftre^f^n
'<■ Eutro lea testaciones de Antequera
La ba-sido rendo e^día 16 el trenyraixto de
•uitiivpda.pofi una cuadrilla de sal-njc^. . -q

Hua dolaa,piedras hfWÍ á uno do loS viaje 
rps do twcerfticlase.

SJz* xaífe^íajc^. ; _i
En■•Val.fhdi^íd, en la posada dG Campiljo de 

.^■'dilrAs. ñn mezo maltrató thtrhsramenté 
,tr un muci'acl.n de diez y siete años, ílamü’íh

Ortíg».y* ■ ' ' ■ ' J ^t^égbrioíí’&rcítí, p¡ oflucíéudole una fuerte con
Perada! .Arapiles.. , j ' ’ r ..-í/Vn /xK lia i’n \r tirtn li oniron íi*i»nxr¿a íin o?
.leto de día: Señor coiíandínté despulirías, 

D, FugeDioBtlner., s . -- .'«At-'--
lme^ivaria:..Seüyr comandante de Mana Cri.v.

Hiurf !?. joBé.tíerroi. j
Vis.ita de hoFpitíil; Cacerías, tercer capitán. , 
ReCüDüeimieutQ de p.fovi.^iones : quiiuo mocr.

'■ti'ián éh la caray una herifa grave en el

- fidíte es qu \ {xaroT-’i John^scuanh shoinj-t 
bres. tftn Hpifos de er ton-i ùri^ntçf-porun ft-mbt
xÍOP‘V=,,.haya doderramntStí spjogre de in 
d* victimas inocentes.

La batalla se prepara; para comenzarla y s'd 
vár hhsta'cterio finuto responsabilidades, el vi< 
jq pastor h.^Lrá di--ho á quien corresponde, qu 
hi jlcga el «aso du-que el- pate-ee sublevo óphqh- 
los ruinos^fcjmpuestos del apis dit ta, casteílnno 

q® VeráiO^dig. do á ametrallar al pptblo ep sa© 
Líb. defensauié li^que no queremos idmotnlwar.^ 

■ -- * Péro,' ííés positile quí*, ol vtdandb el 
m'-iadami'^nt.qtdo la ley de Dios, Sogasta mate' 

cría posiblequéitlguiáo yjéraíqipaáíble cu 
rrer la<angred6-uu^p'mblo qua ha C .-utribuíd' 
à redbhJear iñmén?ás forfub^s?

■Pronto hornos de verlo, puesto que no bao de1 ífifí'o -Fronto nomos ne veno, puesto que no ñau oe
R1‘desgraciado García, después de curad»«ú hacerse csp«*ar los aconixiciruieutos que fatal

\ . inPn rú Oft ni*A • n I’m•la Q.i«:a de socorro, de primera inte noyó o, pasó. 
'4 su diobiiéllio en grave (stado.

El á^esor 1.a sido puesto á disposición d*.!

"ihenfe se prôparçii.
Pero roRidte loque quiera de eses acontece

tadOf jn inicr capitán.
'Vigil.nocia.para la primera y t^gunda Z')u;l 

á las cxden(;K del .señor Jefe de día: Tercero y
cuarlü.tapiíáu de Beleares.

El gthleral gobernador, 2

PBOVIWCIAS

*r -Ay; r mañana fu.* 'ucontradq.ça el. Ensauche 
PBilt>«of el Güciover di; uu hombre (lue presentaba 
'uha herida, como imhrida por una escopeta de 
cazo, que ^ue hallada junto al cadáver.’

Eíñe fué er contrado á lüs.diez y cuarto de la
irañ'tnA y Ierant ado poro después yor dispepi.. 
:?ión del'Ecnor.jnez, siendo trasladado al caui-
posanto de ^íállona.

j ‘ Ha sido detenido como-presunto autor del be- 
*c!h‘o un joven de unos dieciocho á veinte años.

El vapor correo francos \V<-s/i;iie/li'-n salió-de’ 
la Habana el 16 del actual, o.n dostinp á Corn 
ña y Santardcri- ,■

í^afffs una tKÍáin
Dicen de Zaragoza que én la oficina de -la ex 

pondic-ión de cédulas personales se ha presenta 
do sin Lcorapañamiento una joven soltera, que' 
cuenta cientvsiete at/os de edad, para provecí se 
del du umento. ' «

Al f “r interrogada, habló dé loa sitios de Zn 
ragowi, Qn uno de cuyos combates perdió á su 
novio. Desde entonces no ha viiéltq á tener rela
ciones amorosas. Uámase Mana Ripollés.

ttobn eecatulng&sa
Anteayer en Sevilla á un joven llamado Ma

nuel Campos, hijo del adéniolstrador de loterías 
del Salvador V sobrino del diestro Cura-ancha, 
le fueron robados noventa mil reales en billetes 
de Banco de que era portador. , t

rare''O per que el joven en cuestión se encon
traba fen una casa non sapcla cuando notó la

llamado Esteban Mir.
' l it suie fita

,Anoche Eé suicidó en Sevilla, arrojándose á la 
Icalle, desdóla azoíc.a dé la casa núm. 1 de la ca 
ír(idc.'O¡’''Ia, un cochero llamado Manuel Haro.

Él infeliz quedó muerto çn el acto.
Jgpór&so el móvil dé tan fatal resolución.

Jiicentlia
En.el.pueblode Cármenes (León) se declaró 

anteayer un violentísimo incendio que redujo á 
conizas 14 casas.

El vecindario trabajó heroicamente por extin 
gnir el fuego.

Las autoridades, como de costumbre, dejaren 
mucho que desear.

Las perdidas materiales son considerables.
Por fortuna no ha habido que lamentar des

gracias personales.

OüÆRTILbî^TRNAB
falta de! dinero.

La dueña y varias pupilas de bi ca.-a, eu 'inióii
de dc8 individuos sosfx'ctuÆos, kan .sido puestos.

PHGNTO EPFáZAHA LA LUCHA
á buen recnudíÁ El célvbro equilibrista que __ __ _____  ...

ge'»» ttita gitfiei’iift , ,/* ! biúhcnte inaPéjnndhclbaJ«ncínpon'ico,lia pér-
En el bíinio de Noced.cl, pertrucciente á San ■ nido complotaineui ■ el equilibrio, y tu caída es 

turce (Bilbao , asaltaron anochd.á las noéVBuna jncUtal le.
____ A.Ó1 1 í , 1-, La buena estrcHn que lo favorecía en sus la-

’ ■ ' - - 'entes juegos políticos, lo
taberna ocho iudiriduos, armados hasta los
dientes.

EranqiTtada la pnqrta de la taberna, hubo un 
gran tiroteo entre los malhechores y él hijo de 
la dueña dol ostahlecimioato que, en unión de 
un huésped, su defemlió heruicamento de ten 
brutal agresión hasta que ambos cayeron gra
vemente heridos.

No conformes con esto los palienies, penetra
ron en la tienda, agrediewn á la dueña, que 
había sido otacada de un síncope, y se llevaron 
750 pesetas.

lia Guardia civil que acertó á pasar cerca del 
sitio de la ocurrencia, detuvo á cuatro de los 
criminales.

Puetita. ¡ile.^gtierínJ
Con este título publicó nuestro estimado co

lega de San Sebñslián La Juventud fíepublica- 
na, un artículo que mereció los honores de la 
denuncia.

Permítanos el autor del escrito de referencia, 
D^Joséde Urruzola, que le felicitemos, ya que 
la.-casualidad ha puesto en nuestas manos el 
cuerpo del delito.

Invitar al pueblo á que sacuda su pereza, como 
loljacía el Sr. Sagasta en sus buenos tiempos- 
es uu crimen horrendo que el mismo Sr. Sagas, 
ta DO puede perdonar.

Nosotros tampoco le perdonáronnos cuando 
llegue el día de las grandes justicias.

bf i’ínth y gerpt
ha-abandofyndo en I; 
promrtid: : :,si es q' 
v.o, hasta que

L<)¡--h(-»ib!' s; v»-rt

ha vtfh’.o tan há-

ocasión más difícil y com 
vñ de tropiezo en tropie- 

.- rtin on el fondo del abismo, 
lit duramente sabios, que han

fgnr.v.lo p< -üí ícriP ruto, lo mismo en España que 
en otras i5:.c¡opcR, 1 an salido relirarse á tí<ra
po .pora no eoív en c1 desprestigio; porque todo 
tiene en la tocial y política su época de-
ténniuado. ' —

Si Cánovss y Sagasta, ministros á perpetui-, 
dad en la monsiritiu. > de Alfonso, no.se han reti

' ' ■ órRae están muy lejos de ser
t.sbrían desaparecido opor 

eerna política, y librado al 
paíg de la. deshcmra miseria á que lo. han con
ducido con su3 des*Hortos'y con su? ñunca sa

rado é tiempo 
sabios; si lo f 
11108 mente d

'S'

• - --  ------  - • ,
lo hBcáea-ljBeéauie mal-y qu*s» pr mou^h r^mo' ' 
.liar sus desatinos!

Aparte del Consejo, la tarde p£líi ica no ha 
pecido ni«a de interés.
L.s úiiicÁs noticias que se han cotizado han 

<Ho las referentes á las i iun laciones y tor
natas qué disfrutamos.

.Esta inabiaa se ha veri'm.ado en Ja tercera 
‘Jasa Consistorial la. adjudicación por cinco 
üios del díjrecho de explotación del estanque 
tal R‘Jiro, al tipo-ánual do C.'^b" pesetas.

comgmtaumu.'q nu o?, Bwaodoademas cromos, 
y lá-oíftas tf' C'a Jechos oflv fculminautes, y ve 
Ér?^=f4Íé 1* per o:;rj« L«Wf.Jni^rtantes, por 
Í^ü-T'';tpt.lsG.ss«*S ‘̂lwn7.ün y' Maten, 
ó r .c.-;,I-de lo cual sólo cuesta el cuaderno dos

Se ádn lit en suscripciones en casa del autor, 
Ciu l?d-R'»drigo,,8, segundo. Madrid.'y sus co- 

íTreepons‘-de.s: éulodas las librerías. Casinos y 
Gentros-raoublicanos. / „ •*,

Rocomondam s muy e mlizm^nto Th sus ríp- 
ción á’tan importante obra á todos nueatios 
amigo* y correligionarios.

La coraigióii de Hacienda del Ayuntamiento 
ropondrájen la próxima. Sesión el sorteo ¿p 

.3,3 « obligpeionec rêembolSables del empréstito 
lo kG6. y cuarenta do ellas cou premio, siouilí) 

el mayor lie 1J .C(? ) pesetas.
thientOs, bueno será que todo el mundo sepaAfúe 
la piúvuoacióCt Lb partido del Gobrerao, y qu" 
el, únicamente él, eerá en su dlmrísponsabíe. 
ante Dios y ante Tos hombres, de bas desgraems 
que puedan ocurrir.

La cuestión que se ventila está por encima de 
toda pasión de parHrto: es curistión de* subsi.s- 
tencias y de honra nnciooal, .

Y cuando portan jastas causas un pueblo L'u* 
lanza á la pelea, el •ejoi.cito eepuQol,- lastimatáñ^ 
también en su Ixmrn y en-eus iutereses, no 
de prestarse como una simple máquina de gue
rra, p ira destruir con el plomo y el acero á ans 
padres y ásus h« rmuaios. «pie no cometen más 
delito que querer librar á sus esposas y á sus 
hijos del hambre y de la miseria (¡ue les ame
naza.

Si los reyes descendiesen por un momento de 
sus suntuosos palacios á las humildes vivieu 
das de las clases trabajadoras, que con su pe 
noso trabajo contiibuyen al sostenimioato de, 
las cargas del Estado, y/jasen su mirada en 
infelices criaturas de pálidos rostros por la ane
mia, .y cubiertos smLQScaálidos cuerpos con po- 
bres vestiduras, careciendo á la vez de un mise
ro lecho donde recostar su fatigado cuerpo; en 
toncos, cuaudo por sus propios ojos viesen la 
miseria en que vivo el pueblo que les constru
yo palacios, ricas telas y de.dmnbradoras joyas, 
entouc.es, á la vista de semejante cuadro, se 
atreverían esos reyes à consentir que sus inhu 
manos, ministros acabasen de empobrecerlos co« 
mayores tributaciones':'

Si tal consintiesen, habría que pensar que la 
raza de los reyéa es una laz i maldita^

Ahora bieii; si ei cua iro que á grau les rasge 
acabamos do bosquejar, «-s uu cuadro real y po
siti vo, si es cierto que e,ste desgraciado pueblo 
se encuentra hoy en una agiUtcióu volcánica, á 
lo.s ilustres j''fes del partido republicano les to 
ca decir sies’á ó noel pntido republicago t u 
co luiciones de conquistar es^rs apetecidas li
bertades. Si lo está, ¿áquo se espera? y si no io 
e.sfá, abandouemos la madre-Patria en busca de 
ti abajo, pan y justicia, en otros ¡laises má;- 
hospilah.rjcs y de mayor cu¡t?rru.

La situación es apremiante, la miseria nos 
rodea, los capitales se reír,¡en. el comercio ago-

Por iuicritiva del Sr. Aíriiilera meñana quo- 
|ará instalada una estufa ue desinfección en la 
ewftción del Norte.

Eita tarde se ban reunido en el Ayuntamieu- 
V>]as comisiones de Hacienda,.Sanidad Es 
çèctâculea públicos. , ' -

K1 teniente alcalde del disHtín del Centro ha 
jtÇido esta mañana una vislla en las, tabernas, 
'•aft'S y fqndas del distrlrp, depomisando grao 
cantidÁd de víveres y utensilios-en mal es*-

l;inrl‘>i bldi.rlíli soñii de mañana en 
el Ayuntamiento iigurarán^ entre otros, los si
guientes asuntos.

Subasta por cinco años del servicio de arras- 
tcede materiales de Parque y Jardines.

ídem ídí por diez años=diel servicio de limpie
zas y riegos de las cuatro primeras zonas de 
esta capital.

fíiten /ftt-ngtónito
.Autorizados por nuestro querido amigo'y co- 

rreligionajTio, el diputado provincial D. Toribio 
Fernández Morales, podemos anticipar á núes 
tros lectores su propósito de renunciar á loa ho
nores. de jefe de Administración que, según la 
Gaceta d6 hoy, se le han concédalo.

El Sr. Fernández Morales hará la renuncia 
tan pronto como oiiciulmcuLuiie le comunique 
la gi’acia de que ha sido objeto, porque entiende 
qué la mejor recompensa de los servicios pro-'" 
tados. es la satisfacción de haberlos Penado con 
tanto cel(j como desinterés.

Aplaudírnosla conducta de nuestro excelente 
correligionario y amigo.

Abliogr ' fía

niza, las industrias perecen- v ei iovicrim se vie 
! ne encima. ¡¡Qué va ser ife este desgraciado 
pueblo'!. .

Las opidemiac son tiæibles;la epidemia del 
hambre es horrorosa; para librarse de ella sido 
vemos tres caminos: la expatriación, la muerte 

. ó la Revolución.
fíg Obret’o.

tisfechas ambicim* !'.
Pero ya es ‘aide .¡ma retirarse del palenque 

político; hay ciy ji.;g!'rfe el todo por el todo.
El conspiioiíí;!'. revolucionario de otros 

tiempos, al en- O'd ra i so hoy sin el mágico ba
lancín y coiujltL? :m.nte - abandonado por su 
buena estrella, en un arranque de,desesperación 
y de soberbia, ha ai rojado el guante al pueblo; 
este lo ha recogido; la lucha está entablada; de 
su parte podrá estar, ial vez, el derecho de la 
fuerza, pero al lado del pueblo estará la fuerza 
del derecho y de la-justicia.

ÜLTIM£S JOTAS
Como auunciáiY.bs en nuestra edición de la

wn esena

«Los reyes se v.nn». Este es él título de un pe- 
qupfio libro que ha dedo á ia pr »11 Barceg 
lona nuestro cor religion ario Aattmio 1 etit.

Eíf a oh rifa d(í prop.ai^eda republicana es la 
primera de uuá serie qué ol>utoí,se propone pm 
blicar, sngúh fícfnues*’i'’ láportarla,a,nunciamto 
otfíis míe se titulan: uí»8,ra el jxivvénir» y '¡Giu

r'vf'S ven- ésíá escrito con fácil i* i nd. 
y sobre tó.h'. Che v'r.Fd-^í'o '(intuj.iaKiOt?- con ese 
enlusinsmo (pie es imiiípénsable para aipomoter 
los grandes ampre*aR. .

Sq tes reyes se vau; pero esh generación nO 
se verá libre de elíos, vi no los cc^o.
' lUamalRS graçhis.al Sr. Potit 005 Infiernos, 

dudó a cônO'’Æ sn ferviente rcpubíicantsmo y 
su opertinn óbilta.

OTL^OIÓN OPÍOIAL »«1. 19 SBPTÍBMBBB 
nÓMPARADA OOtV LA DBt DÍA ANTBBIOB

(JLTlMt )S PRECIOS

■i por lOd perpetuo int. 
Id. fln de mes ... .
4 por lOC perp. ext. c..
4 por K'O úmoi'tizah’e 
Billetes de Cuba 188G 
Bil et^B de Cuba 1890, 
B meo de España .... 
G.a arrendat.'TÍa tn*^s 
París a la vista.........  
Londres i la vista ..

a Bidfii de hoy 4 por

Día 18 Día 19 Diforc.*

«‘»,85 69,00 a 7.8’0,15
68,90 69,8 i > .',40
76,60 76,65 » 0, 5
77 40 77,25 bajn 7', 15

108,20 1G8J5 » 0,‘ &
oV.oo 97,00 0,(K>

35",03 0 !',03 0,00
' 167,50 ■6^50 (>,J0

2 1,2'» •2 \3T alza 0,05
.3 ',32 l0,0 ü,tO

PA' I
Cí.jrañü!, (53, (5

' LO i- E ' :U ' er u a du Ja 
4 por ’v'. exterior o.'ípnñol n3;60.

■ Hemos recibido el tomo primero de la 
ria del pa tido repubbcaro español do sus pro 
pag.andistas, de SU'» tribuuos, de sus bero -s y 
de sus-raéñires), obra importantísima qtie ho 
empezado á publicar nuestro estimado amigo ei 
distinguido escritor Sr. Rnd.-íguez SoH.s, y cuya 
adquisición intere&a a los republicanos en gene 
r.al, ya que en ella no se hace ia historia de ca'e 
ó del otro matiz de la democracia, sino la histo
ria del grau partido republicano español.

Los datos acumulados por el Sr. Rodríguez 
Solís durante largos años, se verán aumentados 
con los muchos y valiosos que le, hau ofrecido 
los hombVes más importantes de la democracia. 
Además de esto, sabemos que el reputado essri-

mañana, los ministro!? se han reunido en Con-- 
sejo esta tardo, á las cinco, en el palacio de la 
Presidencia,

A este Congé',o se da extraordinaria importan
cia, y nadiç duda que en el serán tratadas por 
el Gobierno todas las cuestiones políticas que 
están sobre el tapete.

Los ministros, al entrar en Consejo, han guár 
dado extraordinaria reserva.

¡Quiera Dios que cgando salgan y tevmine Ta 
reunión puedan decir que han comprendido que

lansa

BoUíV de hoy

, .. ....... ,. , e" pecipl do la
Agencia t abia) — P.ecio del oro en el día de

i U”'.

ayer 3 3

i^aâbt ó‘r 
exci’áuieia.

tor admitirá coa la mayor gratitud cuantos da 
tos, noticias, folletos, libros y grabados se le

bv' ? ‘ fiianina
.--.-V las ocho y nieditu — ' a una y

I.a madre del cordero. — El hijo flu 
Çai'nineh.

ígjj-íi , , ’ »1- •" tt loí nueve.—
60 rupre^entíUiióu do El Hoy Indio; 22 presen

tación del sin livai funámbulo Mr Caicodo tornan
do parto además los prmcipíiks ai’tieías de la Com
pañía.

Enl”1, gp',i«v, b1. so v-éntí’”’2!í—

tos, noticias, loiieros, 11 nroB y grauauos se le 
faciliten para el mayor exito de bu meritoria 
campaba,

Los repubUcauos autigup^ Lpillarán en las pá- 
ginasde la nueva obra de nuestro amigo el re-

W «rK. — A las ocho y media.—Turno pur. 
- Mil dnn.P y mi inñjer.—La oca.sión la pin

ta n calva.—Lq8 hugonfitrs.- (Segundo acto).
. „t,.. ......A. 188 ubtive (Be-- 

neficio del Fr. Riquelme).—Función entera. 
— Guevnicaco trbola — El año pasado por agua,— 
Los alojados. - .Tai Alai._  .

latD do sus hazañas, de sus combates y de sus
glorias, y los nuevos, la historia de sus padres 
y en ella altos'erieihpif^s que imitar.

La obra se publica por cuadernos isemanales, 
compuestos de cuarenta páginas, en 4.” mayor, 
conteniendo 80 c-olumnas de lectura, en hermo-

— í\ las ocho y tres cuartos. —
íí^jChÍF pas!—Concurso de capuiíhones (catre- 

- Viva raí niña.—L 3 juicios del día.
■ rti; n.— A hau nuevo.— Turno impar. 
i/Hja de precios.—Viaje á Suiza,

V;* ó.L.—luij». i carao .do J. O. Q^rd;
•e.-;- djk l;’'j OatRTJ, í, tíía.—

Pensamientos, Anéçdotal
Ï CHISTE3

CANTARES

Yo conozco á una gackí 
que ettá tan descoloría 
oemo fcl vestido de mallas 
de uuu corista perdía,

Cuando te acerques al mar 
aula con mucho cuidao, 
que vayan à hacer las aguas ’ 
lo que no hizo el (juernicaco.

¡Pobrecílla! qué llorosa 
bacía sn tierra se va.
¿No te dije: jvote tonta!
por lo que que pueda tronar?

González de Aguilar

Un maestro de carpintero se 
hallaba cierto día solo traba’ 
jando en su tal er, y asomando 
un lugareño la cabeza, le dijo:,

—Amigo, ¿me hace usted -el 
f»vor dé llamar à la señá Do
lores?

—SL BenoFflo contesto aquél; 
y a’zindo lavez, gritó,, sin mo
verse de su sitió;

— ¡i?eP.á Dolores! •
Pasó un rato, y oooio nadie 

acudiese,-volvió^el pobre hom-, 
bre, que esperaba á la puerta,-á 
decii-l-:

—¿Qniere nsted llamarla otra
VbZi

-'Si-', .señor-, respondió oón 
ig'ial calma quj aiHes, y gritó 
de ndevo:

— ¡5bñi Dolorest—sin que na
die contestara, ni pareciese al 
Hamainithto.

Por tercera y cuarta vez so* 
repitió lo mismo con igual óii- 

hasta que al de la puerta se 
le ocurrió preguntar al carpin
tero,
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Algunos rasgos de generosidad popular 
se mezclaron á los rugidos de aquellas 
ñoras sedientas de sangre; no faltaron 
combatientes que protegieron bajo su res
ponsabilidad á los vencidos, y que se sa
crificaron por salvarlos.

Mailho y Chabot, enviados para aren
gar á los grupos, fueron acogidos con los 
gritos de \ Mueran los oradoresi

Hubo un momento en que el terror se 
apoderó de la Asamblea, porque el recinto 
exterior fué forzado.

Vergniaud, intrépido para no temer su 
riesgo personal, temió por la vida del rey.

Los inspectores del salón hicieron re
tirar á la familia real al corredor, á fin de 
qne si el püeblo entraba con las armas en 
la mano en el salón, no encontrase á las 
víctimas á sn alcance.

El rey, que creyó que,oí momento te’ 
rtible había Rogado para él y su familia, 
pensó únfeamente en libertar á sus servi - 
dores, rogándoles que le abandonasen á 
su suerte y que pensasen en su propia 
segnridad.

Ningonc de ellos pensó en sal va »• su 
vida faltando á sus doberes, y todos se 
quedaron en donde el honor y la adhe
sión lés mandaban vivir ó morir.

Cantón acudió; impuso á la mnltitnd 
con la autoridad do ád nombre y el terror 
de su rctRod, si bien pidiendo tan sólo 
paciencia, y ' no generosidad, á los ase 

. binOB.-
A sn voz, los hombres do las picas so 

contuvioron pomn moTuento, aplazando 
para más addsnro Oí 'saciar sn eed de 
sangre.

aLeglaladorep,—dije Dentón entrando 
en la Asamblea,—laiinviód francesa, can- 
sadáde d' sj^otíétno, había hecho ana Re • 
velación; pero generosa,—añadió, lan
zando una mirada ara'unezBdora al bRío 
en qúe el rey lo escuchaba,—^ha transigi
do con los tiranos.

»La experie icia le ha probado que no 
hay ninguna enmienda que esperar de los 
antiguos opresores dol pütblo.

i >Ella va ¿ entrar en el ejercicio de sus 
Î derechos... pero donde empieza la justi- 
I oía,deben detenerse las venganzas popa- 
1 lares.

»Yo me comprometo ante la Asambloa 
I nacional á proteger á las personas que es - 
: tán en su recinto; yo me pondré á la ca« 
’ beza del pueblo, y respondo de las vidas 
Íde aquellas.»
j Al pronunciar estas últimas palabras 
' dirigió una mirada rápida y fiera á la rei - 

na, como si una inteligencia secreta ó una 
t compasión soberbia estuviese oculta bajo 
‘ la aspereza de su discurso y el desdén de 
I BU actitud.
¡ La Asamblea y las fribuEas aplau- 
* dieron.

El pueblo ratificó por fuera con sos 
í adornaciones la promesa hecha por su fis- 
¿ vorito, y los suizos se salvaron hasta el 2 

de Septiembre.
I Petión reemplazó á Cantón.
I Libre de an prisión fingida, acababa de 
* tomar posesión en el Ayuntamiento de 
I uuá autoridad que no ejercía sino en el 

' nombre.
Util el día ontericr á los facciosos, ya 

lej era importuno, pero bhetó ante la 
Asamblea que creía en on Peder que se le
escapaba.

bnando la obra se corc’uye, se rompo 
• el instrumento.

ÍPtitión no era ya sino nn cómplice tí
mido de una conspiración consumada, no 
.4 siendo para el pueblo más que un maní - 

í^ní popular creado contra el rey, ó inútil 
j desde el día que éste desapareció.
* Trató, pues, en vano de moderar las 

«xlguncias de los combionados de la Mu-
‘ nielpaliJad, y de depesitar el Poder en su 
I centro legal, es decir, en la Assniblea,- 
' tR Asini timiento, entre tanto, enviaba 
' órdti’.es imperiosas bajo la a parase iicia de 
‘ bú.! l*uae «1 Cuerpo legislativo.
í Xius (girondinos era», como Petién, los 
; soberanos honorarios do una Revolución 
? que los dejaba ati us.
I Habíase decretado el día anterior que
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El rey, que aguardaba la respuesta, 
enpo horrorizado su muerte;

La n i.-;a se tapó la cara con los menos.
Cada ordeu suya traía la de.»gracÍQ ú 

tus um’gob-;. la carnicería los diezmaba 
alrededor do ellos, y la nauerto de5co.’’ga - 
ba sus golpes or\da vez a¡á; cerca.

¡Cuáotos corn zones que latían por ellos 
por la mañana, esti^ban helados por la 
tardel

La obscuridad dol eitio, los resplando
res del incendio de las Tullerías que re 
H'jaban en las ventanas y en las paredes 
del PiO'^dcre, la agitación do una Besión 
tan pralorgada, y la noche piempre más 
crnel que el día, los sumía on loa más 
sombríos pensarniontoB.

El hIoucío de los sepulcros reinaba ha • 
oía algunas horas en la tribuno dol legó - 
grafo.

V No «9 oía ni5s que el ruido do las plu- 
; ujrfs o los x’édactoí’PB ul dealizaree sobro 

ti pipa’, e-c'ibiei do ínstente por instan» 
n.'Rs p>-Lbr(«s, MS’ fdemanes y las emo- 
ciorAi- d^'l pslóu.

La luz opaca de laa volas que alumbra
ban la mesa dejaba ver al joven Delfín 

. aco&tado en la falda de la reina, y dur- 
niici do al ruido do loa decretos que lo 
quitaban el Imperio y la vida.

LOS GÍKONDINOS

Lmilia real, en el corredor inmediato á la î 
puerta del ligóg-i fi?. j

L s mini»tros, algonos oficióles ge’’O- , 
ralesj ti príncipe de Po'x, Mr. da Chbi- Î 
sen!, Mr. de Aubiers, Mr. do Maülardoz, | 
Mr. de Aóbíguy, Mr. de Viometil, Car?, i 
oomandaaté de’a gendarmería, y alga-’ 
no6 criados par tí culares del rey, eetuban 
allí en pié, atentos á bus órdenes, prontos 
á morir y á formar con'bus eearpoS el úl
timo parapeto si el pueblo conseguía in- 
vad!rl->8 corredores de la «ala.

Efctos generosos coofid ‘Dtes de las an
gustias de la famib'a real le comanicaban 
en vc-z br ja Î0 que paeaba en lo exterior. 

El uniforme de ia Guardia nacional y 
del ejército que e’gnnos de ellos víwtían 
les permitía circular por las cercanías de 
la Alambica y relatar luego é sus dueños 
los, acontecimientoB de la jornada.

H tela las seis de Ja tarde, los antiguos 
miu’stfos, depuestos ya.ofioialmonte, se 
detpidieron con tristeza del rey, y seroti 
raron para ir á ontrrgar íus carteras y 
comparecer aV otro día al tribunal de 
Orleans.

Un poco d'ágpués, Mail ardtiz, jefe de 
los suizos, lamado por loa comi^íunadqs 
del Ayuntamiento, fué preeu en la 
Abadía.

Aubígny, habiéudo.6 mezclado á les * 
grnpos qne derribaban los eatatuas de los 
rejee en la p aza de Luíb XV y habion- . 
do expresado eu indignación por este bo
cho con alguuoB ademanes, fuó inmolado 
bajo el mounmeoto cuya profanación de 
ploraba.

Mr. do Gb&í í'ul obtuvo dos vtces á 
ríe?go de perder la vida al Baiir para 
rennir los suizos,, y einembarge, volvió 
para defender al i'.'-y con en espada.

Un momento dí.»puéj so oyó un gran 
OEÍrépito en lus puertee; el rey volvió la 
cabeza, y preguntó con i £ quietud la canea 
de ote tumoltu.

Cari, comandante de la gendarmería 
de París, saúó fu.ra y ro volvió.

Y

A la una do ift noche, los inspectores 
del Salón fueron por el rey y bu familia 
para conducirlos ál aposento que se les 
habla nroparalo de priua desde la promul
gación del daofoto de Buspunsióo.

Uuos oomisioaadev do la Asamblea y el 
dtstacaaaonto do la Guardia nacional quo 
vigilaba desde por la mañana por en BCga- 
ndad, los oseoltaron.

Un oficial do la cosa del rey tomó al 
Delfin do manos do la reina, y lo llevó 
dormido en sus brazos detrás de ella.

Aquel alojamiento, más parecido i una
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EL ideal
. ora

EnMad - -í^OÑKS.-PAQOS ADBI.AKTÂD09
‘ ’ • > ’ < 1 peseta.dltríír Portugal, irin^o&lro B >

«eiaeííkr¿ ûourêuidas en ei trillado postal, 
e ^ieçiïo plazo en las naciones no convenidas . . 30 »

H Para aanservar $alud y ewrar las enfermedades H
III KniNRALaS ¡aATUXALllñ oa y
iCARABANAlH gulinas Sulfuradas, Sulfoip-Sódicas, HíposuljUadas,

Base purgante NaO, 5v 103 HO grados
Depurativa NaS grados w,ií99,

MALES NERVIOSOS ¡REDJNGION!
GRANDES EXITOS. — ANTI NERVIOSO HOWARD 
¡Howard! ¡Howardt—TtiX es el grito de .’o»

-los nervios. Cúranse los hipocondriaco», los hi ’’te. o®» Vo-
hidos, insomnios, jaquecas, vértigo», mareos r v o®^tino- 
oimientos, la debilidad del cerebro y de las piernH.f^k'® pa- 
rálisi.s, ruidos de oídos, cabeza y neuralgia.»; todo» 1« 4«. 
memoriados, irascibles, versátiles y malhumorado». El A#k-»- 
nervioso Howard es el único y el más poderoso tónico repa
rador y reconstituyente del s’y.ama nervioso, quebrantadeí
por di.5 g natos, emociones fuei-tes ó trabajos excesiros, E» 

♦ reculadór efica», cierto ó inofe^isivo do los trastornos fun- 
■ 1 ___J ___ ___ r..... n.» .1

PKECIOS DE A.:;(JNCIOS DESDE 1.» DE OCTUBRE

‘^^P’L'iids plana À 3 pesetas línea.
“^^^Svercera > » l,no
•’a la cuarta » > 25 céntimos línea.

OorAOr^'^dos á precios convencionales.
NViTxjer □ gueito^ g céntimos
^.tóero atrasado,26 céntimos.

la correspí-ndcncía, Capellanes, 1, segundo Madrid.

g SIN SEBASTIÁN
r^jEi^JosA (3 Aisr r AIN DE rt)

.. ,<sí^ss>_.- --

;ONICAB EN SÜZESPEGI*
i TODOS IKTEHE3J1 SABER

Que i» existen eíras oguw sulfuradM sódiomj que los de Oarabafia 
a.’ Que no existe tempooo ningún otro verdadero manantial de asnas 

purgántos en ex-jloteciih qne di de Cavabaha.
8.0 Que loa llamados manantiales son «vi emente xgnso reco

gidos en poíoc ó charos», oxnd-'wiouc» de terrenos o&litrocos.
4.® Que en el manantial de Car abaña todo «a púbúoo y todo el inun

de puede comprobarlo y tomar ol agn.a al nacer.
ÎU más seguro y eftcoE m edicam on to aotua’, di nw á domicilio en 

bebida y laVofccrió.
Purgantes, De/furali^as, dntíbiiicsas, dniíhefpétiiías, Anliewro- 

fuiosas y Anh'jt/Hih’cas.—Declaradji» por la Ciencia Médica como ra 
gulorisadoros do los funciones digestivos y ro;;enoradors» de toda ©oo- 
Bomía y orgn^nismoi ■^onel mayor depurativo da lo 8ang.ro altorado por 

kurberés ó vira* ón gedorahi
Uí SALUD p53L CUERPO 

ismiG* T «xïwxïdx

'1

Primera y segunda enseñanza y preparatorio para ingresar en las Aca
demias militares y demás carreras del Estado

omifiloo POR Oí)N besito GONZALEZ DEL RIO
OPBRAU D^; INFANTívRtA Y IJCENCIADO EN CIENCIAS

Se admiten internos, medio-pensionistas y externos. 

HONORARIOS MÓDICOS 
se han hecho grandes reformas

Para detalles dirigirse al Director en Be¡no.‘?a.

Opíaiótt faveíablí médica auiversitl, con 8o grñude* premios, ló 
dallas de oro y 8 di pionas.? de honor.

Se vende en todos las farinacias y drogvtíf leú le íbpai^a y colonias, 
Europa, América, Asi?.,^Africa y Occoani».

Deposito genorai per caayor, R- J»Chá^arri-87, Atocho, 97- Madríu.

IIMinim : APOTfOSis
DS LÆS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS 

À 1 • O 8
ENFERMüé DEL PECHO La» f&mosae y sfaiuadas uPíidoras Anfclsépticaado! Doctor 

I - - __ Audetn. Apioifj'.dna por la Academia Internacional de Cieu-
cip^5 Médice?; Sf'ciodad do Medicica de Francia, Nacional 

de Higiono Pública do P&risi A( : dernia de Brnsdaa y Coiuité Directivo de la Crooe Blanca 
do Liorno, hau alcanzado el premio de S. AL ID mbert 1, y han obtenido en Exposiciones 
ii tevnacionale*, Diplomas de honoi y tnedo.l/a de. oro.

Curan en toros loa caj’Os, por rebeldes y antignos que sean, Ice catarrea pnlmouarea, j 
coran la íl'íia pulmonar en la icirmpR rrnyorin de los naaoa. Lap prescriben niáa de 3.000 
módicos que han eoraprobada su bond'- d y efio ci¿ Las e¿«n loa propios módicos cuando 
ellos están enfermos dfri pecho. Han curado ¿millares de enfermos del pecho que no obte
nían resultado con otros tratamientos, Cada vez es más terminante y más elocuente el modo 
de obrar de estas uPíldoras Anticépticasn lo cual viene á constituir el descubrimiento má? 
importante del siglo XIX. Las uPífdoras Antií^pticas,», calman latos, modifican la expecto
ración, quitan la fatiga y despiertan el apetito. Se hallan de venta, al precio de 10 pesetas 
taja, en las principales boticas do Espaba.

Depositario, AI. García, Capellanos, 1, duplicado, MADRID.

•ita mimrA
fe <^'.5 «i

A íHRjflk?: •« flfeojiw ? *54« ba. utíK. aía aíúr^
ZVvCÍ ’’ ftsutsi.’MR rociv*.

a^éiliáí. Oeetia/uafí Í.B^
o» B%«<w >ir>

’’*;T«díí, dÍÁíhc stetal- WvHa ifts feltah 
d*i e«era aeïoUnà*, aN»«M

- **' *■• • jjj ^íe.? r-J ¿3 w?». Usait «wn « asM i *•
í drJ’tt. <54 frr.cc*. 5‘Só Vaiw depísltot «% 3lft» 

M. Mtfîiaxi, C’^iRsr® <• Grarí», y S?, enfrwaele.
B» VBKte U3 ¿CaiCip&k» perfaiiínaí y

esro3Tf.í^*ír A

17 PESETAS ARROBA 
1 de vino superior.

5 PESETAS ARROBA 
de vinagre de vino 

tinto ó cea de yema.
7 Y O PESETAS DO- 
■ * O cena de botellas 
de vine rancio superior, 
propio para enfermos.

LOS GRAH^niSÍ^EDIOS
Catarros - los - ronqueras - brnnqu Vs - tisis

Lft’ ePíldoras Antlcópticas» del Dr. Audot curan Jnsoa- 
tarro» crónico» y la tiai» pulmonar: calman la lo.”», qui1.»-n 
loa e*'putos y la fatiga y avivan el apetito, 10 peaeta'* caja 
en la.’ boticas.

Kara curar las enfermedades de los nervios
Vahidos, hipocondría, dolor de estómago, do cabeza, ina* 

reos, desvanocimientOH, flojedad nerviosa, histerinmo, debi
lidad do la vista, ruido do oídos, paráli.si.*, _dolores mens
truatos y demás trastornos nerviosos; curación rápida con 
el tAutinervioso Howard,> 4 pesetas caja.

Para cu ar la impotencia
El 'mportantlsirao «Fluido Vitsln (5 pesotar), «(Jotas Vi- 

riles*- (0 peseta’), «Glóbulos Vitales” (25 pesetas) y las «Per
la» del Serrallo» (4(1 pesetas), son los únicos remedios bien 
info’mados por la razón sana de iwi pensador ilu-strn para 
curar ain riesgo y con la mayor solido'/ la rrupoteaca, (i(‘rra-- 
mes seminales y dcinás do.n'.rreglo» genitales por ab'*.'*o’ ó 
vejo . Son tónico», 'iroio,-o» \ curan aun cuunao se hagan 
ensogado otros remedio.^ .sin resultado po.siiioc.

Oíros reme ios: noBcia hraví?
Sordera: ruidos po* osMrncc.ió.'i del oo ’docto 6 catai ro» 

curación con el «Aceite Ncuberi.i (remedio exieiuo), 4 ptas« 
Estómago: «Estom-n-cal Maître,” corrige las mala.» digestio
nes, haciendo desaparecer la pesadez ó dolor, eructo.» gases. 
Vómitos, etc., 4 ptas. Dcnítcíon: «Denticina Saint Marie,x 
8 ptas. Sifdis: «Antisifilitico Cowper,n 4 ptas. Reumatismo 
«Pildoras antirreumáticas” para el febril y agudo, 10 ptas. 
«Antirreumático Rejsern para el crónico, 4 pesetas. Hér- 
pee: Antiherpético Glower, 4, ptas. Venta boticas y Saú
co, 13. Depositario, M. García, Capellanes, 1, dup.”—Madrid

FJJABSX nws
El que desee aprender odí 

indcí.tri» do merecido acep- 
taoión por ñus oondicioner 
espolíales y buen reonitodo. 
sin apenas hacer desembolso, 
diríjanse con sello. Paro ¿iiát 
detallo», á Saiz é hijo»', Irúr 
(provincia da Qnipúzco».)

O OBRO degujíktx.^ y
créditos. — El antiguo 

agente ds r.egcnica en íh a 
drid, >. Mauricio San Mor 
in, signe encargándose de 

dicha gectirm sin que sue 
cliente*’’ hag&n durexube^sor. 
—Glorieta de Bilbao, 5.

«reguiauor ouu»*, uaoílu o xuvko.ic»'u v.u .v-.. ............... -
oioDales de toda la red nerviosa. Todo aquel que usa el 

i Howard—soberano agente t«rapeútico para curar todos lo* 
' accidentes nervioso»—experime'ata rápidam-nte Ule» resul- 
i todos, que lo dejan suspenso el juicio, al punto de no poder 
creer en los efectos tan prontos y sorprendentes del medi-

I naménto. DospiérUee el apeuto, si antes estaba decaído; 
' regniarízans.c lo» digestiones, si antes eran difícil».'^ 6 tn- 
i múltoosa»; al decaimiento profundo y la falta de energía en 
las doterminacionR». sucédeime el vigor y tal entereza 4, 
voíuuMf n”® ®í individuo Feílí- á o oerco tyansforniado «„ 
otro atírraa la memoria, rob’ietece la iptcligencia, el 
prn3«.mÍ0K’^to adquiere mayor uonaiat meia, vuelven laz idew 
con la nitidez y claridad apetecida, y sin la niebla y 
.«nnfrfsíóír en d”® pooo há Veíalas» «nvuMtas; siéntese mú poîentoÎ De^aie^ dboorrir agradable y

A mv^dihoacionos unenso ia de una más faefl 
i respiración, I» do la traqu íidad y marcha normal
1 del corazón un «ue/’O tranquilo, ronosadn y reparador, del 

profundas y rápidas he .clonen quo introduce el medí, 
bcentoen el organís n*,. P»t ahí; continúan perns, 
tentes y progresivas, hwfk^ q i. l^en desaparecer tod» 
huella de WeuimienU «erA'*»•>: AnUneruwso Howard
no contiens opio ni suá sale»-, hrotiuro», ni caimanas. 
Las señoras prinoipal/uenle y iux 
nervio=io ee halla en constante tena. I^ oondicionoi 
espcclftlss do la vida modera», ha* 
sensuales, vida rebosante do placertfí, t«V .. ■ jnSua 
sift» do glorias, de riqueza», eeoritorw ®® ’lA® 
bolsistas, etcétera, hallarán el seguro de «v’ »1
tranquilidad y de au vida eu el Antinervioso. •toteara. 4 pg. 
setas caja. Contiene remedio para 15 días. — V«®“ “• '’Oticas,
X*' S.XUOO, 18. ■ . , ,r„ , .,

Depositario, M. García, Gapclhinos, 1, dupUcaú.®» Madrid.

VER LOS PRECIOS
e4.ruENCAnB ai. - 64
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SERVIÜIOADOAÍIÜILIO

A'rtn Martin, 3.—Sed9ga

(Entre la del Arenal 
y Monte de Piedad

ZAKZAPAKKILLA BORKBLL
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito por sus ex- 

«olentes cualidades para combatir los humores herméticos y 
tiflliiicos, comewnes de la pie» erupciones, granos, divie • 
sos y cuantas afseoioue» dependan de 1» crasitud, ds ia sane 
gre. Su uso se ha gereraiirado t*»cí« , que boy día se toma 
30010 una sim óle bebida do refreecor que á todos conviene y 
i ntvlie porjudica.

BUI.9BI&. Firmada Ï4 BKKJRANO»
i^uerla del Sol, H

C ija*- «n o*da írs.acc 1* y lúbrica la Ih rroll her-
tainos

nmcrwiwrsBsaBRsasBn»! 1̂ iiiiiix—iwiiini».

bOj.i.EllN Djí vKl. 1DEAL>

coldu ó é una prisión que ô un PaIrcío, 
08t»ba en ol piso alto del antigao monas- 
torio de los Fu dense», onciina do las ofi
cinas do las comisiono» do la Asamblea.

noche velando, llorando y razando à su 
puerta.

El o’piutfo elevado y vasto sobro ej 
cual d-iban e^tas habitaciones sirvió de

Se componía do cuatro piezal seguidus, campo á los oficiales suporioros, à los cin- 
dundo tedas por ana pnorta al vasto co- ' cuenta hombres de la guardia y á los
rredor ¿ que ootnunicaban las celdas de : criados del rey, Hue y Chamilly.
los religiosos. I Luis XVI, su familia y la comitiva no

EítoB cuarto?, deshabitado? do.sdo la ■ tocaron á la cena quo so los habia pre-
BDprcjiijíi da las órdenes monásticas, pf.U- í parado.
ban desnudos, como las casas cuyos habi- I Después de una conversación. íntima y 
tantíS faltan da eliaa hace macho tiempo. | tostigoa entro aqnel principe, la reina

El .,,ai«„et¿ de 1« Aíambloe. bajo lo. i ’ “ f»»”* * •«“" '
é.denos de loa inspoolore. del «Mn, bebió ! 8""« Jo áceonso.
hecho l!«,ur allí preeipiMeoiooío loa Una volad.-, do Ireiot. y «oi, hom ha- 

z 1 bin rendido à la vez sus almas y susmuebló? quo encontraron más a mano on I 
eu propia habitsciófl: una mesa de nogal, 1 -
„1 . , . . , j I El sueño fue corto; olt despertar te-nlgunaa si las, cuatro catres sin colgada • . ’

’ rríTiIó y ^’gu.uoa oo'.choüoa tendidos en ol o _ ' . , ,
«el», lab» foe'roo las cama, de.tinedas í ’’’ •»’» ‘*“ '•í"
pata toda UUmUta«>.l, madama I«bel,
el aya do Its príocioos y el resto de an 1 ® l*asta so oama.
eoctUumbñi campamento .obre el campo " ’
de batalla, entro dos dias do crisis y 4 las
pnertes do en Palacio .alocado por nn •«'“«“/»". <>• H*. y •«
pueble veoccdor, y loo aonneiaba dama “ dcsdvden hradossobro unos
siado, por su desnudez, 4 la familia real •«* «I"* « “"«■
que estaba ya mis corea del calabozo ene P“» “«““»• ?
de Pn'acio S persuadirse de'que los acoBteciraientoB

I del día anterior no eran más quo un ene- 
n r* 1 ’Jwio” y do , fío; poro fué arrancada de esta espooie do
GogucUt, el principo Poix y el duque do voz y cor las caricias de su.
t.hAiBAnI n An nornn lo nrimoro 

hijos.
Madama Isabel lea llevó á los piés de 

su cama.
Advirtieron entóneos á la reina quo la 

hora do la Kn$ión se aproximaba, y que la 
Asamblea exigía que la familia real vol > 
viere nijsilio dol din anterior.

Algunas de sus damos,^ne los inspeo* 
tero» del salón habían permitido por la 
mañuTin Hogar hasta su auñora, faeron in< 
troduc'd'As al mismo tiompo en el coarto.

Al nlravosnr In celda del rey, hallaron 
Ift princesa de Lamballe, que habió ido I á esto príncipe so a lado cerco do bu cama, 
por ¡anoche á unirso á la familia real, so t haciendo componer el desorden de su 
quedaron ea una piezo que estaba conti- | peinado.
gua á la de la reina, y las tres pasaron la ■ Le cortaron un peco do pelo, y él, to*

didos sobre las capas á lo puerto dol roy, 
fuoron los últimos que velaron su sueño.

El rey se acostó modio vestido on el bq 
gundo cuarto.

Desprovisto de ropa do ñocha y de ob • 
jetos do "tocador, 80 puso una servil Iota 
en la cabeza, recoatándoao enseguida en 
una almohada.

La reino ocupó con los prlnoipos ol 
torcer cuarto.

Malamn Isabel, madama do Tourzol y

i

TRUC uns
eHort,anas ú cuotidianas se 
en rail rápidi'mei.te eou las 
acreditadas pildoras deRJA- 
ZA. Caja 80 píldorar, 5 ptse- 
taí; media con 40, 3 । e.*etáfl. 
Farmacia do Perez Negro.— 
Ruda, 14, Madrid.

DEHTIQNA INFALIBLE

^^RAN CASA PAR AVI A- 
jero?. Punto céntrico; 

con todas las comodidades 
apetecibles y á precios eco« 
nómioos.—X.

Montera, 6, segundo, 
sin entresuelo,

Jjo saben las madres. Ni un niño sh muero de ladeuHción^ 
pues lo» salva aun en la agoni*; brotan fuerte^ dentaduras, 
reaparece la baba, extingue la. diarrea y ajcidenterf, robua- 
tece ¿ lo3 niñf>s y los deaenc^ruja. Caja, 12 re.%1. o- Autor, 
P, Fernández Izquierdo, hoy su hermano Justo, Pla’^a de U 
Villa, 4 y Sacramento, 2 y V. óIgúoz, Trafalgar, 29, roticas; 
quienes por 2 reale.s más remiten por correo. Asogtrara# 
que sean legítimas de Fernández Izquierdo, pues hay falsifi
caciones y ¿staa no curan.

qp UIS CRESPO.— Pedicu 
ro callista.—llortale-

za, 27, entresuelo.—X.

FÁBRICA DE RE- 
lOjes de Cárlos Uc- 
p el — Fuencarral, 
niúu. 25.-Reli j s <^e 
lo la» f ia»' » garani'- 
zado» de 1 á 3 años 
á prec OH de ffibrica. Catá
logo gratis.—DcBpei tadoros 
dtíídc 6 pesetas.

CHOCOLATES IMS
CAFES AROMA neos

VENANCIO VAZQUEZ
Despacho: CUATRO CALLES 

y en los.Ultramarinos

L08 GIRONDINOS 4U5

mundi' al ,ui>cs riz's, ko los dió á estas 
fieles eervidoraa do la reina; raanificoDcia 
dol cornzôijj ú: ioa que le quedaba de todo 
BU poder. .

Ellas quisieron Lewrlo la mano, pero 
él la retiró y Ibs abrazó.

La familiandad do la desgracia habia 
acercado las distancias entre esto familia 
y BUS servidores.

Aquéllas mujeres se deshacían en lá- 
grimae viendo á la reina do Francia neos • 
tada en un tablado y aervida por una ex - 
trano,, portera do aquel claustro aban- 
donodo.

Esta pobre fiirvionta, intimidada y 
oompedocido per lo grandeza y el .infor
tunio que tenía ante sus ojos, se esforzaba 
por couipcnsar con sus aten ció ros y con 
en respeto la torpeza de su ecrvicio.

Moría An ton i ota tendió los brazos á 
S IS amigas y prorrumpió en gomidop, que
dándose largo tiempo Bin poder mirar ni 
hablar, contusa y avergonzada de su en 
vilcoimiento y dograduaión delante de las 
que la habían visto el día anterior en todo 
BU lujo y on todo su esplendor.

«Venid , desgraciadas mejores, — las 
dijo, en fin,—venid á ver á una mujer 
más desgraciada que vosotras, porque ella 
es quien es hace desgraciadas á todas.»

Después, abrazando á su hija y al Del - 
fin, presentado» por madama de Tourze!, 
añadió:

«¡Pobres hijos míos! Es bien cruel ha
berles prometido tan hermosa herencia, y 
tenerles ahora quo decir: ¡He aquí todo lo 
que os dejamos; todo concluye con nos
otros!»

Se informó enseguida de todos los por > 
menores de la suerte de la señorita Pau
lina de Tourzcl, de madama de Laroche- 
Aymon, de la duquesa de Luynes y de 
todas las porsôcas de su corte que había 
dejado en las Tu loriar.

La niuorto de sus BorvidoroS asesiaades 
ea el umbral do ios apu ou to 5 despedazó 
BU corazón.

Lloró por ellos, ycoutó, cuando se ves

tía, sus impresiones dursute la schóu del 
día Rnterior.

Se qupj *ba á medias pa'ab''a8 do aque- 
i:p Lita óc úigi'idtd natural que no daba 
al rey, de-íde que estaba eu manoa de la 
Adambloa toda la majestad quo ella Hu
biera deseado que tuviese delante de .sns 
enemigos

Scniía quo hubicHO satisfecho su apetito 
en público, ofrocicudo, de esto modo á Ja 
mirada del pueblo una iitdiíjrcnoia de in- 
seugibiiid&d tan impropia de su eorazóq.

Algunos diputados ediotvs á su causa 
le habían advertido el mol efecto que ha
bia prodac'do este olvido de su situación; 
poro, sabieudo, decía ella, la inutilidad 
do estas advertenciofl en presencia de su 
fuerte notnraleza, nada había dicho al 
rey por no añadir una humillación á tan
tas penas. ■ .r-

Habiéndoco cxlravísdo el reloj y el 
bolsillo de la reino en el tumultuoso ca
mina du £<*'ocio á la Asamblea, tomó el 
de una de rus damas, y rogó á madama 
Augié, primera camarera, que lo prestase 
veinticinco luises para lo que se le pu
diera ofrecer durante su cautiverio..

A las diez, la Familia real entró en la 
Asamblea, permaneciendo allí hasta Ix 
nooho.

El triunfo del día anterior habla hecho 
al pueblo más exigente, y las ppoposicio- 
nea eran ya más sanguinarias.

Los peticionarios asediaban la barra 
pidiendo á grandes gritos las cabezas de 
los suizos de la escolta del rey refugiados 
en el recinto de los Faldensop.

La Asamblea disputaba á los amsinos 
aquellas doscientas víctimas.

Santorre, enviado por Yergniaud para 
proteger á los prisioneros, anunciaba el 
degüello inminente de los quo habían 
«ido presos on el boiaque de Bolonia.

Unos hombres farocos aullaban á las 
puertas, pidi' udn que sa Ies eutregí^j su 
presa.

«¡Gran Dios! ¡Qué caaíbalc*!»—* Acla
mó Yerguii.ud,

—Pero, ¿vive aquí la señé 
Dolore»?

—No, soñor.—la contesté.
—Pne» ei’tónce?, ¿por qué tu 

me lo dijo usted desde el princi
pio?

—Porque usted no me lo pre
guntó, diciéndome sólo 
mata á esa señora, y yo, por ser
vir á usté3, la he llamado.

' Sostenían uno» palaciegos qne 
nadie ae atrevería á decir à 1» 
reina, que andaba con cierta di
ficultad, que era coja, porq’ie al 
recordarla tal defecto, sería ca
paz en su indignación de man
dar quitar la vida al osado qne 
á tanto se adelantara, cuando 
uno de los presentes, dijo:

—¿ Qué apuestan ustedes á 
que yo se lo digo, y lejos de iu' 
comodarse, me la las gracias-

Todos rieron do la temeraria I 
proposición de éste, que oaliü"j 
carón do irrealizable; mas como 
él insistiese, la apuesta fué for
malizada, en la seguridad do 
que los do la negativa la gana
ban, y el otro, cuando menos, 
iría desterrado á un castillo p®* 
toda su vida.

Al siguiente día, y hora do U 
audiencia privada, se presentó 
en la cámara real nuestro hom
bre, llevando on la mano ¿os 
lindos ramos do magníficas o..* 
mellas, y dirigiéndose á la r®*’ 
na, que à la sazón departía í®' 
miíiarmente con su alca servi
dumbre, la presentó ambos r'-' 
mos, diciéndols.*

—El uno para vos, y el otr® 
paraau alteza real la princesai 
ahora, y. M. escoja. •

Fija la atención de ésta ea la 
belleza y vaciedad de las flores, 
y ajena á :1a apuesta de aquéllo^, 
no pudo conocer el equivoco del 

' cortesano, á quion con la mayor 
amabilidad dió las gracias puf 
su delicado presento, ganando 
asi la cantidad apo.stada en con
tra por BUS compañeros.
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